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INTRODUCCION 

El lenguaje del escritor mistico tiene un amplio campo de 

invest:lgacl6n cuya :lnquíetud principal es casi siempre en la linea de 

la cximprensión de los términos y expresiones usadas en este género 

literario. 

Pareciera que teologi.a y literatura compartieran su interés por 

el misticismo en dos puntos. Primero, porque la calidad y la 

claridad logradas por el escritor mistico en sus exposiciones sobre 

materias parecen perte>ecer al campo de la metaf is ica, y segundo, por 

el emp1e:> de Wl. simtxiligpo bellamente expresado que refleja o expresa 

lo trascendental en una forma adecuada. 

El auge de la literatura m.istica y ascética en España surgió a 

mitad del siglo XVI y alcanzó cimas incalculables en las obras de 

algunos grandes representantes, entre ellos Teresa de Cepeda y 

Ahumada.. a::::nocida como Santa Teresa de Jesús que con la expresión 

lingüistica tan afo:rtu:nada de sus experiencias interiores contribuyó 

a dar realce e ilustrar la lengua castellana. 

Esta tesis quiere demostrar la importancia de la alegoría 



tet:"esiana en la obra literaria de Santa Teresa las !1_q::_~9-'!.~-9-~.! 

~.JE.~. cbra que en si misma es una alegarla ::· nos muestra 

cém10 la escritora lcqra el fin que se propone usándola como recurso 

básico. 

En esta investigac::ión se cn1statará la gran utilidad que aporta 

la utilización de la alegoria para transmitir la experiencia del 

esc::ritor místico, además de la función estétic.:i y didáctica que 

contiene. 

Se reinvidicara la funcionalidad de la a.legoria en 

contraposición con algunos teóricos de la literatura que la 

coosideran un recurso muy infetiar al simbolo. llorUlrq:> Frye explica 

El crítico comentarista tiene a menudo prejuicios 
o:ntra la alegOti.a sin saber realmente por qué. La 
razón es que la alegoria continua ordena la 
~~.qe sus comentarios~ restringiendo así su 

Comentando ese texto aclara de la Ccx)cha que este prejuicio ha 

puesto en circulación la idea tan di.fundida de que la alegoria se 

reduce al ingenioso juego de traducir imágenes. 

En la obra literaria de las Moradas del Castillo Interior. 

enCXDtramos un profundo análisis de la vida mistica, junto con la 

desc:ripci6n tnás precisa de los tuatro grados de meditación, reposo~ 
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unión y éxtasis~ por los.que el alma llega a las alturas de lo 

di Vino. 

Ccn tm.a fusión entre lo humano y lo divino, la escritora nos 

muestta el punto o.tlminante del misticismo wtiversal, dcride convergen 

y se mezclan las doS grandes corrientes de los especulativo y lo 

empírico, de lo real y lo ideal. 

Huchos son los místicos que registra la historia de la 

humanidad, pero no todos han tenido la capacidad de expresar su 

e>tperi.encia y menos aún los que lo han hecho en una forma tan bella y 

~ es por eso que escogí para esta tesis el análisis de la 

alegotia teresiana y su funcicnali.dad en la obra magna de Teresa de 

CEpe!la y Ahumada que sin duda sai. las !:!_~~~ _2_.el ~.~_Q_ I~~.~;:'"-~9.r. 

Este trabajo cx:nsta de cinco capí tules, además de la presente 

introducc:lbn. En el primero de ellos, c:cmo lo exige todo trabajo que 

tenga implicaciones sociales, analizo los antecedentes 

h.istórlc::o-allturales de la cbra teresiana, para ubicarla en el medio 

geográf io:>, las a:ndicL.:nes históricas y el momento cultural que le 

dio lugar. El segundo capitulo se ocupa de presentar aquí un 

panorama general de la mistica española del siglo XVI, con el fin de 

ubicar a Santa Teresa entre sus pares y estar en posibilidad de 

distinguir en ella sus peculiaridades. El tercer capitulo tiene el 

propósito de situar las Horadas del castillo interior en el contexto 



de la cbra teresiana. El cuarto capitulo estudia las características 

de la alegoría en la obra de la autora que es objeto del presente 

trabajo. Finalmente, el quinto y último capitulo se ocupa de 

analizar la función de la alegoría teresiana en la obra que aquí 

estudio. 



NOTAS A LA INTRODUCCXON 

1 llnatcml.a de la =i tica. 1'1onte Avila Editores. Caracas, 1977. 

p. 129. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES 

HISTORICO-CULTURALES 

1.1 Antecedentes generales 

Entre los siglos x.t y XIII tuvieron lugar las Cruzadas (de 1095 a 

1291), expedicicnes militares llevadas a cabo por los cristianos de 

occidente para rescatar el Santo Sepulcro del dominio musulmán. 

Especialmente en sus comienzos, estas guerras tuvieron carácter 

religioso. Los c::ristianos marchaban hacia Oriente a combatir por la 

cruz, signo que bordaban en rojo sobre sus vestidos para destacar la 

finalidad de su ~resa.. Precisamente de este símbolo proviene el 

nombre de Cruzadas. 

Pece el gran respaldo económico que tenian, las cruzadas casi 

siempre estuvieren animadas por el é><ito. Toda la Europa de 

Occidente, animada por un intenso fervor religioso, colaboró, en 

efecto, durante dos siglos en la Empresa de expulsar de su continente 

a los "infieles" mahometanos. Lo importante de las Cruzadas es, a 

final de cuentas, la unidad que la religión imprimió a Europa, por 



enc:i.ma de las diferencias profundas ex.istentes entre reyes y señores 

feudales. 

¿Par qué nos referimos ac¡ui al hecho histórl= que representaron 

las Cruzadas? Sin duda porque constituyeron la base de la 

preeminencia de la religión católica en Europa. 

Las Cruzadas OJnStituyeron un largo e intenso episodio de las 

guerras :seculan$ entre: el cr:ist:iani.slr y el Islam, comenzadas desde 

que los bizantinos y los francos debieron enfrentar la avalancha 

musulmana que la propaganda religiosa de Mahoma lan26 desde Arabia a 

la CXXlquista del mundo. Tras las invasiones sarracenas que habían 

asolado al Medit=r.\neo durante los siglos IX y X, la lucha contra 

los musulmanes se circunsc:ribia al afán de rescatar la península 

Ibérica. Sin emba:<go, hada -ilados del siglo XI, un nuevo pueblo 

musulmán, el de los turcos seldjucidas, conquistó el califato de 

Bagdad e impusn su daninadón desde Jerusalén hasta las costas del 

golfo Pérsico. Este fue el suceso que desencadenó las Ci:uzadas. 

Otras causas también influyeron: la fe religiosa, el ya de por si 

belicoso temperamento de los s~ores feudales, el aventurerismo 

militar de quienes ansiaban pelear en lejanos y exóticos paises y el 

afán de obtener tierras, riqueza y poder en Oriente. 



1.2 Las órdenes mendicantes 

En las post:dmerias del papado de Incx:enclo III se fortalecieron las 

llamadas órdenes ~tes. que tuvieron destacada partlclpaci6n en 

el desarrollo de las artes, particularmente de las letras, durante la 

época feudal. 

La orden de los dominicos fue creada en 1216 por el espai\ol 

Domingo de Guzmán, quien tuvo cxxno principal objetivo luchar contra 

la herejía que se difundía en el sur de Francia. Los dominicos se 

dedic:aroo sobre todo a la enseñanza y la prédica. Fueroo los grandes 

maestros y pensadores de la Eurq>a feudal. Ocuparen las cátedras de 

las escuelas y de las universidades y escribieron los grandes 

tratados de teología y filosofía. 

La arden de los franciscanos fue fundada por Francisco de Asi s 

(1182-1226), hijo de un acaudalado ca:nerciante de la ciudad italiana 

de Asís. 

Francisco llevó hasta los veintitrés años de edad la vida 

corriente, propia de los jóvenes ricos de aquella época. Pero 

después, impresi.cnado ante el a:mtraste de la miseria y el dolor de 

los pobres cxm el lujo fastuoso de los potentados, renunció a sus 

bienes y dedicó su vida a predicar los ideas originales del 

e r i s t i a n i s m o ( h u m i 1 d a d i p o b r e z a , et e ét e r a } . 

Jl, 
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Por su espiritu lleno de sensibilidad, por su 
<XllllpXUlslón humana. par su humildad y su capacidad 

de sacrific:lo, fue una de las figuras más dignas y 
puras del cristianismo medieval. 
San Francisco formó, con sus discípulos, la 

ordm de los franciscanos, llamada también de los 
hermanee _,.,...,.., es d<clr, de los más humildes, de 

~~~c=~~f~ 1;~:~rtantes, que fue aprobada por 

Franciscanos y dominiOJs hicieron de la pobreza la ley de su 

vida. Vestidos miserablemente, con un ropaje de lana ajustado a la 

cintura por un cxxrdón, calzados a:n sandalias de madera, vivian de la 

caridad pública y predicaban asi, con el ejemplo, el amor a la 

pobreza enaltecida °""" virtud esencial de la existencia cristiana. 

Las órdenes Deldicantes marcaren una nueva etapa en la historia 

del mc:naquismo ocx:i.dental. pues a difermcia de los antiguos monjes, 

que practicaban el ideal cristiano aislándose del mundo, franciscanos 

y dominicos actuaron entre el pueblo, predicando de ciudad en 

dudad. En su contacto con los humildes recurrieron a la lengua 

popular para lograr que entendieran sus mensajes (que otras órdenes 

difundían en latín y para las elites), y por eso la labor 

proselitista de estas órdenes tuvo éxito. 

Tanto los franciscanos cmio los domini.cos dependían dln!ci:amente 

del papa y por eso cx:ntribuyerc:n a re.úirmar la autoridad pontificia 

en todo el occidente europeo. 
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En este plDlto es necesario introducir algunas natas sobre el 

oríqen y la evoludón de la arden carmelita, habida cuenta de que a 

ella pertenecía Teresa de Cepeda y Ahumada y es reformadora. 

El ad.gen de la arden se remonta a los últimos años del siglo 

XII, OJ.ando WlOS Cruzados venidos de OccidBlte -terminada su misión 

por haber conquistado los Santos Lugares, en vez de volver a sus 

patrias se quedarai en el Malte Carmel.o, dcxl.de encontraron un lugar 

muy a propósito para desarrollar el género de vida que deseaban: 

solitario, abundante en cuevas y vegetación, y saludable. 

Acto seguido, en el Iy II del Libro de los Reyes vieron que la 

figura del profeta Ellas lo llenaba todo y quisieron imitarle. Su 

vida contemplativa y apostólica les atraía. 

Pasados los fervores iniciales pronto se dieron cuenta de la 

necesidad de tener una Regla aprcbada par la autoridad eclesiástica, 

y después de preparar el esbozo de un texto lo presentaron al 

patriarca latino de Jenisalén, San Alberto Avogadro (1206-1214). 

quien lo aprobó en 1209. 

El N Cadlio de Letrán, celebrado bajo el gobierno de.l Papa 

Inocencia III, en 1215, prohibía en su Canon XIII la erección de 

nuevas órdenes. Fue el Papa Hc:norio ll.I quien ai\os más tarde aprobó 

la Regla Carmelitana. 



En 1220, el sucesor de San Alberto =mo Patriarca, Jaime de 

Vitry, escribe su H.lstaria Orlentalis, en la que describe la vida de 

los carmelitas en las grutas del Carmel.o, a imitación de Elias. 

Es en 1274 cuando se realiza la gran transformación del 

Carmel.o: de eremita se convierte en cenobita; de contemplativo en 

mendicante; su prepósito es predicar y mendigar, llevar una vida de 

apostolado. El Papa Inocencia IV, entonces, ordena que la antigua 

Regla carmelita se acomode a los nuevos propósitos de la orden. 

Varias bulas papales proa.gm a sus miembros a partir de entonces y 

les calceden indulgencia plenaria para la hora de la muerte, a 

condición de que observen dignamente sus preceptos. 

L<>s a:fios siguientes fueren de lucha por sobrevivir. Pese a que 

eran bien vistos y recibidos por la pOOlación humilde, en diversos 

círculos se pugnó por la desaparición de los carmelitas. 

Paralelamente, en el interior de la organización se da una pugna 

entre los partidarios de la contemplación y los simpatizantes del 

apostolado. 

En 1281 se da entrada a los estudios en la orden, partiendo de 

la base (prescrita en la constitución de ese año) de que "la 

ignorancia es la madre de todos los errores." A partir de entonces, 

los carmelitas frecuentan las universidades. 

17. 
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Sin embargo, para los fines de este trabajo, fecha se singular 

importancia es cl 7 de octllbre de 1452, cuando la bula "Cum Hulla", 

del Papa Nirolás V, instituye las monjas y, en cierto modo, también 

las religiosas carmelitas. De ese modo se legalizan los casos 

aislados de "agregadas femeninas" que por entonces se daban en la 

organización.3 

1.3 El arte 

¿Qué ocurria en el arte de aquellos tiempos? El arte poseia un 

enf'Xl\l.e fundamentalmente religioso. En todas sus expresiones fue la 

manifestadón de una intensa fe c:ristiana. La arquitectura dominó a 

las atras artes que. cano la pintura y la escultura, se incorporaron 

a las realizaciones arquitectónicas, para proporcionarles realce y 

belleza. Par eso es en la arquitectura religiosa, y en especial en 

los maiasterios y templos, dende el arte de la Edad Medí.a se expresó 

plenatnente. 

En este punto debe:nos referirnos a las caracteristicas de los 

mcnasterios, pues fue en un medio ccnventual donde se desarrolló la 

obra de Teresa la Santa. 

La. vida retraída de los monjes requería edilicios 
apropiados a la convivencia de colectividades 
nwne:rosas, cuya existencia se desenvolvía en escaso 
cx:ntacto cx:n el mundo. Por eso, los monasterios se 
hallaban separados del exterior por altos muros, y 
todas sus dependencias daban a un patio interno 
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descubierto, que era el centro aislado y tranquilo 
de la vida monacal. 
Este patio, elemento típico de las moradas 

monásticas, era llamado claustro (del latín 
claustra, que significa "lugar cerrado"). Largos 
iiiiBdüLes rodeaban al claustro y lo separaban de 
las celdas de loa monjes. En ellos, éstos se 
mtregaban al paseo y a la meditaclbn. Al fondo del 
claustro se levantaba la capilla. 
Esta construcción, de severa apariencia, era 

amplia, pues ee destinaba a alojar no sólo a los 
camponmtes de la orden, sino también a los pobres, 
desvalidos y viajeros. 
Durante la alta Edad Media, los monasterios fUeron 

edificados rústicos y sencillos, pero a partir del 
siglo X, el desarrollo de nuevas órdenes religiosas, 
poderosas y ricas, como las de los clunianenses y 
cistercienses, dio un soberbio impulso a la 
arquitectura •onllstica, levantAndose e.rtonces 
espléndidas construcciones en piedra. 

En OJantD a los 1Hiplos, eran espaciosos, capaces de albergar a 

gran número de creyentes. De las antiguas basilicas romanas, los 

templos eval.ucionart:n hasta adquirir la forma de la cniz latina. El 

portal de mtrada daba acoe90 a una gran sala dividida generalmente 

por dos filas de ccl.umnas, en tres compartimientos llamados naves, 

pcr su semejanza cxn una emba=acl6n de grandes dimenslmes. La nave 

central terminaba en el fai.do con un muro semicircular, llamado 

cabecera o Abside (del griego apsis, que significa "bóveda"), donde 

se colocaban el altar y los lugares para el coro. Entre éstos y las 

paredes del Abslde quedaba un espacio denominado ambulatorio (del 

lal:in ambulare: andar). 1.k>a nave transversal atravesaba la central, 

y al punto de intersecd..6n se le denominaba crucero. Los brazos de 

la cruz (naves laterales) se llamaban transeptos. 
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De ser edificios de muy modesta o::nst:rucx:i6n, mientl:as imperaron 

las primeras ensei'\anzas cristianas. los templos llegaron a ser 

lugares en Jos que el lujo y el derroche m lllaterlales decorativos de 

alto costo invadian todos los espacios. En este aspecto tuvo mucha 

influencia el arte bizantino. De lo modesto se pasó a la señorial, 

lo mismo en el diseño fisi= de los edif!clos que en la vestimenta de 

los ministros. 

En ese marco se desarrollan la arquitectura románica y la 

gótica~ en cuyas c.aracteristic:as no nos detendremos aqui. Sólo 

haremos notar que la arquitectura romAnica. más sobria, se iJllpuso en 

Europa Central y del Este, mientras que la gótica predominó en el 

occidente europeo. 

1.4 La enseñanza 

Hasta el siglo XI Jos centros de enseñanza existentes en la Europa 

católica eran las escuelas organizadas por el clero, que funcionaban 

a:ne>e:as a un t:eaq;>lo o a un mcnasteri.o. Su principal objetivo era la 

preparación religiosa. pero también proporcionaban una instru=ión 

elenental (muy elelfada. m comparación cx:n la que hoy conocemos por 

ºelemental"} sobre otros tena.s: composición literaria, maneja de la 

gramática latina, rudimentos de cálculo, nociones de armenia musical, 

lógica, geometrla y astrooanl.a. Esta fo=aci.6n seria definitiva para 

hacer posible la existencia de peraanajes rellgiooos destacados en la 
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filosofía y la literatura, siglos más tarde. 

Sín E!lllbargo, en los ~los Xll y x.Ill tuvo lugar en Europa un 

gran sac:udimi.ento intelectual a:::m::> o::nsecuencia del contacto de ese 

cxntine1te cm los concx:tmientns de los bizantinos y los musulmanes, 

contacto que resulto de las cruzadas. Surgió un intenso afAn de 

estudiar para cuya sat:lsfacx:!6n resultaron insuficientes las escuelas 

relJ.gíosas que habla. Fue as.i como aparecieron las universidades, 

fundadas por asoc:lac:lmes de profescres y discípulos. Precisamente 

la palabra universidad (del latín universitas) significa comunidad o 

airparac::!ón. Y eran prec::isanalte o:xpco:acitnes las universidades, al 

estilo de las agrupaciones de artesanos y comerciantes. Aquí, 

profesores y ellWdianme, asociados por: el cumplimiento de un oficio 

intela::tual. cxnst::l.tuyera1 Wl granio que requlb todo lo relativo a la 

enseñanza, dictando los reglamentos pertinentes y eligiendo 

autoridades para vigilar su cumplimiento. 

La fundación de universidades se generali.%6 en Eur" Las 

ciudades favorecle:ron el establecludento de esos C6ltros de cultura y 

los papas y los reyes les axtoo:l.ieJ:on innunidades y privilegios, pero 

ruando menos durante 1:res si!jlos más siguieren siendo importantes los 

preexistentes c::e.ntros de enseaanza religiosa. De lo contrario no 

habria sido posible el auge J:ntelectual que la literatura, la música 

y la filosofia religiosas alcan:caron después. 
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Sin embargo, para los fines de este trabajo, fecha se singular 

importancia es el 7 de octubre de 1452, cuando la bula "Cum Nulla", 

del Papa Nicolás V, instituye las monjas y, en cierto modo, también 

las religiosas carmelitas. De ese modo se legalizan los casos 

aislados de "agregadas femeninas" que por entonces se daban en la 

organización. 3 

1.3 El arte 

¿Qué ocurría en el arte de aquellos tiempos? El arte poseia un 

enfoque fundamentalmente religioso. En todas sus expresiones fue la 

manifestación de una intelSa fe c:ristiana. La arquitectura dominó a 

las otras artes que,. cxxoo la pintura y la escultura, se incocyoraron 

a las realizaciones arquitectónicas, para proporcionarles realce y 

~ Por eso es en la arquitectura religiosa, y en especial en 

los monasterios y templos, dalde el arte de la F.dad Media se expresó 

plenamente. 

En este punto debemos referirnos a las caracteristicas de los 

mcllasterins, pues fue en un medio CXXlVentual donde se desarrolló la 

obra de Teresa la Santa. 

La vida retraída de los monjes requeria edificios 
apropiados a la convivencia de colectividades 
numerosas, ar¡a ex..istencia se desenvolvía en escaso 
cx:ntacto cal el mundo. Par eso, los monasterios se 
hallaban separados del exterior por altos muros, y 
todas sus dependencias daban a un patio interno 
descubierto, que era el centro aislado y tranquilo 
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de la vida monacal. 
Este patio, elemento típico de las moradas 

moná.sticas, era llamado claustro {del latín 
claustra, que significa "lugar cerrado"). Largos 
mrredol:es rodeaban al claustro y lo separaban de 
las celdas de los monjes.. En ellos, éstos se 
entregaban al paseo y a la meditac:l6n. Al fondo del 
claustro se levantaba la capilla. 
Esta construcción, de severa apariencia, era 

amplia, pues se destinaba a alojar no sólo a los 
cnupalentes de la orden. sino también a los pobres, 
desvalidos y viajeros. 
Durante la alta Fñad Media.. los monasterios fueron 

edificados rústicos y sencillos, pero a partir del 
siglo X, el desarrollo de nuevas órdenes religiosas, 
poderosas y ricas, como las de los clunianenses y 
cistercienses, dio un soberbio impulso a la 
arquitectura monástica, levantándose ertonces 
espléndidas construcciones en piedra. 

En cuanto a los templos, eran espac:i.osos, capaces de albergar a 

gran número de creyentes. De las antiguas basílicas romanas, los 

templos evoluc:!cnarcn hasta adquirir la forma de la c::niz latina. El 

portal de entrada daba aooeso a una gran sala dividida generalmente 

por dos filas de rolumnas, en tres compartimientos llamados naves, 

pcr su semejanza a:n una embarcacibn de grandes dimensiones. La nave 

central terminaba en el fondo con un muro semicircular, llamado 

cabecera o ábside (del griego ~sis. que significa "bóveda"), donde 

se =loeaban el altar y los lugares para el =ro. Entre éstos y las 

paredes del ábside quedaba un espacio denominado ambulatorio (del 

latin ambulare: andar). lba nave transversal atravesaba la central, 

y al punto de intersecd..ón se le denominaba ~- Los brazos de 

la cruz (naves late~ales) se llamaban transept~~· 

De ser edificios de muy llKJdesta ccnstru=i6n, mientras imperaron 



las primeras ensei\anzas cristianas, los templos llegaron a ser 

lllgares en los que el llljo y el derroche en materlales decorativos de 

alto CX>Sto invadían todos los espacios. En este aspecto tuvo mucha 

influencia el arte bizantino. De lo mcxlesto se pasó a lo señorial, 

la mismo en el disei\o físico de los edifici.os que en la vestimenta de 

los ministros. 

En ese marco se desarrollan la arquitectura románica y la 

gótica, en cuyas características no nos detendremos aqui. Sólo 

haremos notar que la arquitectura ranánica. más sobria, se impuso en 

Europa Central y del Este, mientras que la gótica predominó en el 

occidente europeo. 

1.4 La enseñanza 

Hasta el sigla XI los c::entros de enseñanza existentes en la Europa 

católica eran las esa.ielas organizadas por el clero, que funcionaban 

anexas a un templo o a un mcnasterio. Su principal objetivo eru. la 

preparación re.ligiosa, pero también proporcionaban unri instrucx:ión 

elemental (muy elevada, en o::nparación a:n le que hoy conocemos por 

"elemental"} sobre otros tenas: composición literaria, manejo de la 

gramática latina. rudimentos de cálOJ.lo, nociones de armenia musical, 

lógica.. geomet:ria y a.st:rcncxnía. Esta farmaci6n seria definitiva para 

hacer posible la e>dstenc:::ia de pe!:'S<Xlajes religiosos destacados en la 

filosofía y la literatura, siglos más tarde. 



Sin Elllbazgo, en los siglos Xll y XllI tuvo lugar en Europa un 

gran sa:::ud.fai.ellto intelecbJal. c:cmo consecuencia del contacto de ese 

o:ntinente cxn los c::onociJaiEntos de los bizantinos y l.os musulmanes, 

<XJntaci:o que resultó de las cruzadas. Surgió un intenso affln de 

estudiar para cuya sat:i.sfa=lbn resultara> insuficientes las escuelas 

re1..ig:losaa que habia. Fue así como aparecieron las universidades, 

fundadas por asociaciones de profesares y discípulos. Precisamente 

la pal.abra universidad (del latin universitas) significa comunidad o 

axparaciOn. Y eran prec:!.samente cnrparacicnes las universidades, al 

estilo de las agrupaciones de artesanos y comerciantes. Aquí, 

prafesa:es y estudiantes, asacLados por el cumpl.im:iento de un oficio 

intelectual. <XJnstituyercn un gremio que reguló todo lo relativo a la 

enseaanza, dictando los reglamentos pertinentes y eligiendo 

autoridades para vigilar su cumplimiento. 

La fundación de universidades se generalizó en Europa. Las 

ciudades favorecierm el establecimiento de esos centros de cultura y 

los papas y los reyes les a::ncedieron :inmunidades y privilegios, pero 

cuando monos durante tres siglos más s!guieroo siendo importantes los 

preexistentes centros de enseñanza religiosa. De lo contrario no 

habría sido posible el auge intelectual que la literatura, la música 

y la filosofia religiosas alcanzaron después. 
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Las Areas prepooder¡mtcs en las universidades eran la teologia, 

la medicina y las leyes. A quienes culsinaban su estudio se les 



otorgaba el título de doctores. 

El método de enseñanza universitario consistía generalmente en 

la lectura de textos realizada por el maestro y ampliada por sus 

ccmentarios perscnales. La escasez y el costo de los libros privaba 

a los estudiantes de recurrir a ellos para realizar sus estudios, por 

lo OJa1 el sistema de enseñanza descansaba casi exclusivamente sobre 

el profesar. La gran mayaria de los alumnos era de pocos recursos 

económicos, y los había tan pobres, que incluso recurrían a la 

limosna y a los atropellos públicos para sostenerse sus estudios. 

Desde entcnces los estudiantes se hiciercxl célebres oomo una amenaza 

para la paz de las ciudades e.iropeas. Por esto los dirigentes de las 

universidades proc:edi.erm a crear los a:ilegios, especie de internados 

anexos a las universidades, con el fin de disciplinar la vida 

estudiantil. El cine y la literatura nos han dado abundantes 

ejemplos y referencias sobre la vida estudiantil de la época. 

Con el tiempo. los colegios se convirtieron en centros de 

estudios autónomos dentro de las universidades. Algunas 

universidades, como las inglesas de Cambridge y Oxford todavía 

conservan ese esquema. 

El papel de las universidades en la sistematización y la 

difusión de los cxnoeíJ:nisltos sobre derecho vigente, deredlo romano, 

der:ectlo canónico, artes y ciencias, fue fundamental y permitió el 
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Las áreas prepooderantes en las universidades eran la teología, 

la medicina y las leyes. A quienes culminaban su estudio se les 

otorgaba el titulo de doctores. 

El método de enseñanza universitario consistía generalmente en 

la lectura de textos realizada por el maestro y ampliada por sus 

cx:xnentari.os perscnales. La escasez y el a:>sto de los libros privaba 

a los esb.td.iantes de rea.urir a ellos para realizar sus estudios, por 

lo cual el sisted1a de ensenan.za descansaba casi exclusivamente sobre 

el profesor. La gran mayad.a de los alumnos era de pocos recursos 

económiOJs, y los había tan pobres, que incluso recurrían a la 

limosna y a los atropellos püblicos para sostenerse sus estudias. 

Desde cntcnces los estudiantes se hicieren célebres como una amenaza 

para la paz de las ciudades europeas. Por esto los dirigen tes de las 

universidades procedieren a crear los colegWs, especie de internados 

anexos a las universidades, con el fin de disciplinar la vida 

estudiantil. El cine y la literatura nos han dado abundantes 

ejemplos y referencias sobre la vida estudiantil de la época. 

Con el tiempo, los colegios se convirtieron en centros de 

estudios autónomos dentro de las universidades. Algunas 

universidades, como las inglesas de Cambridge y Oxford todavia 

conservan ese esquema. 

El papel de las universidades en la sistematización y la 
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difusi6n de los cxinoc:imien- sobre derecho vigente, derecho romano, 

derecho canónico, artes y ciencias, fue fundamental y permitió el 

avance posterior de Europa en todos esos campos. 

1.4.1 La didáctica 

La didáctica es vocablo que se pronuncia con desconfianza y 

expectación en los albores del siglo XVII. Etimológica•ente 

significa el arte de enseñar. Por primera vez la organiza, 

sistematizándola, Comenio. 

Los pedagogos humanistas de los siglos KIV, KV y KVI hicieron 

esfuerzos por constituirla, pero la tradición, la intolerancia 

religiosa, el formalismo esrolástico y el atraso científico que se 

desperezaba de un letargo milenario no lo permitieron. 

Renacimiento y Humanismo son acontecimientos que van de la 

mano. Afirman mudlos autores que el Humanismo consistió en el 

retorno al estudio de los clásicos paganos, olvidados, ignorados o 

subestimados durante la Edad Media, pero este criterio es 

superficial. Durante el medievo el trato con la literatura 

grecolatina fue fomentado en los conventos y los monasterios. 

Existió más tarde una oposición entre la Edad Media y el 

Renacimiento y esto reside en que para la Edad Media feudal la 
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herencia legada por la antigiledad debía ser i:ecopi.lada par la nobleza 

y par la Igl.es!a católica; para el Relac!miento burgués, esa herencia 

debía ser asimilada en función de la nobleza y de la Iglesia, en 

función de una nueva clase social. 

Alberto Hagno (ll95-1274) y Tomfls de Aquino ( 1225-1270) dicen 

que Ja raz6n tiene valló.ez hasta donde la naturaleza termina. En 

este orden "natural" Aristóteles es la autoridad suprema, pero más 

allá del orden natural existe el de la revelación, el mundo de la 

grac:ia. en el aial la razón es impotmte para conocer la verdad; aquí 

sólo la fe lleva al conocimiento. 

Desde su surgimiento, la burguesia, auxiliada por los 

humanistas, interpretó la cultura clásica en función de sus 

intereses. 

Las humanistas de los siglos XIV, XV y XVI brindaron valiosas 

aportac:icnes a la didáctica. pero ninguno de ellos la constituyó con 

sentido de modernidad. Querían formar al hombre burgués. No 

escaparon de la verdad que suele expresarse afirmando que 

TOdo sistema de filosofia lleva ?plicita o expllcitame.nte 
a una doctrina pedagógica. 

En el siglo XVI el Humanismo se había anquilosado. La Iglesia 

Reformist:a y también la católú:a contdlmyercn a la rigidez de lo que 
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en un prlndpio se mostró vi.garoso y creador. La educación en este 

siglo es "ciceroniana" y su método de en enanza es descrito asi: 

Durante sl.et:e ai\oe el niño no deberá leer a ningún otro 
autor más que a Cicerón. hasta que sepa de ll>elllC:llda todo lo 

~~~a~l::i~s~i~e~~n~=~:~o y llegue a adquirir un 

No se conocía la naturaleza del niño y, por lo mismo, se le 

cxmsideraba un hombre en miniatura. Predominó el estudio de la 

gramática y de la literatura grecolatina, ambas acompañadas de 

verbalismo estéril. la c:lega retención, las reglas dogmáticas, el uso 

y el abuso del análisis gramatical y los ejercicios lingüisticos. 

Los maestros, pedantes y orgullosos de su saber llngüistico, estaban 

ciegos ante la palpitante realidad de aquella época. Los alumnos, 

De a..ie.rpo.¡narouto. el alma vacia y en la bcx:a un gesto de 
hastío ... 

Predomina la educación literaria en las escuelas. No debe 

sorprender que los procedimientos didácticos se refirieran 

princi.palJrente a la gramática. Para .Jesús Hastadle Román. el término 

didáctica seria, en términos actualizados, 

El aspecto práctico de la pedagogia, pero ha de 

~~1s::~::~:.e s~n d::;;ª~as~~e~~~.lfeoría científica y 

F.n ese mundo didáctico vivía Santa Teresa, ajena quizá a esa 

rigidez. que había en las esc:uelas, ya que su cbra es de una apertura 
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asombrosa. Todo lo referente al análisis gramatical y ejercicios 

llngüisticos parec:e también un pcxx> ajeno a su OOra. ya que su estilo 

ermitaño y su intención educativa están clara.mento dirigidos a las 

monjas. 

1.5 Los lenguajes y la literatura 

Importante aspecto de los anteoedentes del tema que estudiamos, son 

los lenguajes europeos y su aplicación literaria. El. l.atin era l.a 

lengua internac:Lcxlal. aun cuando en el propio seno de l.a Iglesia ya 

se daban pasos hacia la aceptación de las llamadas "lenguas 

vulgares". A este• habian cx:ntríbuidn las órdenes mendicantes, como 

ya vimos en el apartado antepasado. 

El latin era el lenguaje hablado y escrito de las personas 

educadas. Era también el que utilizaban los hombres de l.a Iglesia. 

se le eupleaba en las universidades; era e.l idioma de la expresión 

literaria. En fin, era un indispensable certificado de cultura. 

Esta preeminencia del l.atin era la prueba de la presencia profunda de 

la cultura romana en Occidente, a varios siglos de la caida del 

Imperio Romano. 

Para.lela.mente al latin, idioma de la C'Ultura, había lenguas 

vernáculas o vulgares, que se ubican en tres grupos fund.lmentales:las 

lenguas ge.rmánicas, las lenguas célticas y eslavas, y las lenguas 
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romances. 

Lenguas germánicas. Si en las regiones que habían formado parte 

del Imperio Ramano el habla latina fue sustituida por otros idiomas 

populares, más natural fue todavía que en las comarcas no 

omquistadas nunca par Roma los lmguajes populares divergieran del 

latin. Así, durante la Edad Media en Escandinavia y Germania, se 

hablaban las llamadas "lenguas germánicas", a las que pertenecen, 

actual.mente, el alemán, holandés, danes, sueco, noruego e inglés. 

Lenguas célticas y eslavas. En parte de las islas británicas 

(E~ Irlanda y Pais de Gales) y en algunas regiones de Francia 

(particularmente en el ducado de Bretana) se hablaban lenguas 

célticas. En las zonas central y oriental de Europa se hablaban 

lenguas eslavas (checo, polaCXJ, ruso, bUlgaro, servio, etcétera). 

Lenguas romances. Para los fines de este trabajo tiene 

part:io.tlar importancia lo referente a las lenguas romances, que se 

hablaban en los paises de oo:::W.ente (Francia. Espaila y Portugal), los 

o.wles formaban parte del Impe:do Remano en la ant!qiledad. Su origen 

cx:urre <:cm:> a:nsecuencia de las transformaciones que sufre el latín 

tras la ca.ida del Impe:do, de lo cual también se derivan crecientes 

diferencias entre las lenguas romances de los distintos paises. tanto 

en su estructura gramatical como en su vocabulario y su 

pronunciación. 
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La palabra "rcmance" signif.ica "proveniente de Ranaº, y por ello 

se aplica a todos los idiomas que se derivaron del latin: español, 

fr:a:nc:és, italiano y portugués. A estos últimos deben agregarse el 

provmza]. del sur de Francia; el catalin, del nordeste de España y 

el gallego, del noroeste de este pais, así como el toscano, el 

florentino y otras lenguas italianas. 

Los tres gnipoe idiomáticos mencionados provienen del tronco 

común indoeuropeo, el mismo al que pertenecen los dos idiomas 

notables en la antigüedad clásica: el griego y el latín. 

Por lo que se refiere a la literatura, sus manifestaciones 

fueren escasas durante la alta Edad Media, pero se incrementaron 

notablemente en la época baja. Junto a la literatura culta, que se 

desarrollaba sobre todo en los monasterios •pues en los cx:nventos era 

mal vista-. surgió una literatura vernácula. En este altimo campo 

las p:d.meras gr.mdes creaciones aparecen en el siglo XIII. Al mismo 

tiempo, los reyes tuviera> que dejar graduaiJ!1ente el latin y utilizar 

las lenguas vernáculas para dirigirse a sus sübditos. 

La prlmera literatura oo apa¡6 sobre todo en la poesia y en el 

canto, géneros que ca.si siempre aludían a gestas de caballeros o a 

romances famosos. Los siglos XIII y XIV son fecundos en este 

aspecto: Canción de Rolando (Francia, 1300), Cantar de la Tabla 

~ (Inglaterra, siglo XIII), Los nibelungos (Alemania, siglo 
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XIII), El cantar del mio Cid (Castilla, 1300), Cllntico al sol (San 

Francisco de As.is, siglo XIlI), La divina comedia (Dante Alighieri, 

siglo XIII), son algunos ejemplos notables. 

En ese maroo tuvo lugar la transición de la Edad Media al 

Humanismo y el Renacimiento. Dante (1265-1321), situado en la 

frtntera entre la Edad Media y el Humanismo, Petrarca (1304-1374) y 

Bocaccio (1313-1375) representan las cumbres de la literatura 

humanista. 

El resplandor del renacimiento italiano abarcaba la Europa culta 

de principios del siglo XVI. Italia, maestra de las artes y las 

letras, influ.ia definitivamente, y sus pintores y poetas resaltaban 

como dignos de ser admirados y hasta imitados. 

En Espada, desde mediados del siglo anterior se dejaba ya sentir 

la influencia de Dante y Petrarca y, como hemos apuntado, en la 

métrica el marqués de Santillana habia ensayado ya los "sonetos 

fechas al itálico modo", innovación que por entonces no dio los 

resultados esperados. 

La nueva poesía ita.liana no fue sentida como una influencia 

vivificante hasta la tercera década del siglo XVI. Boscán relata la 

historia en su dedicatoria a la duquesa de Soma que figura a la 

cabeza del segundo libro de sus poemas publicado en 1543. 
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Partime pocos dias después para mi casa y c::on la 
largueza y soledad del camino, discurriendo por 
diversas cosas, fue a dar muchas veces en lo que 
Navagiro me habla dicho, y a.si empecé a tentar i:slie 
género de verso. <Refiérese al endecasílabo. 

La trayectar:!a de la prosa novelesca española en el siglo XVI no 

p.iede reducirse a un siltple esquema. No hay un género daninante ni un 

est:Uo único. Las novelas antiguas se emparejan con las nuevas. 

Los lectores ávidos de Jnnovac!cnes y entretstimiento impulsaban 

a los escritores e impresores. 

El resul1:ado fue wi auge de n"'1elas de todo género. Algunas son 

ejemplares o didácticas, pero gran parte están concebidas como 

en~to y aunque después del ca>cillo de Trento se esperaba 

un cambio, no sucede. 

Todas en distinto grado de seriedad y calidad litera.ria son una 

expresión de la oonducta humana en sus diversas talalidades. Una de 

ellas fue Grlsel y Mirabel1a en el slJjlo XVI y continuando Cárcel de 

amor, también Amadis de Gaula es una d>ra inspirada en aquella época 

de 1508. 

Las novelas sentimentales del s. XVI y las de caballería 

medievales no eran didáctlca.s en un sentido estricto, pero daban al 

lector pautas de cortesia y modales refinados que probablemente 



:!6. 

fueron considerados como dignos de imitación. 

Las nwelas interesan a aid1as persmas intel.4¡entes. Se cuenta 

que Santa Teresa las leyó y, en colaba:t::l6n CDn w hermano, escribió 

una. Taotiién fueral leidas por San Ignacio antes de su ingreso a la 

vida religiosa. 

El Clllto a la caballeria fue :ioportant:e en la vida de la nobleza 

wropea en los últimos años medievales, y en algunos puntos continuó 

hasta el XVI. Podemos explicar la popularidad de las novelas de 

caballeria cxnsiderando no sólo la nobleza, sino también lo que el 

puEblo español juzgaba que era su papel o misión en aquella época. 

Hubo un hecho innegable que se difundió por Europa a principios del 

s. XVI y que nació, de una parte, por un deseo de reforma de la 

iglesia, y por otra, un deseo de cruzada. 

El ideal caballeresco fue un ideal que subsistió hasta los 

últimos años del s. XVI. La ~n española tras la derrota de la 

armada en 1588, supuso la a.Jerte del libro de caballería <aunque sus 

temas continuaron en el drama y otra formas>. 

Durante el periodo de Felipe ll, que se extiende de 1556 a 1598 

se opera un cambio en la actitud vital y la Espada gue:crera de Carlos 

V se concentra en un ideal mistico. 



En esta época de Felipe 11 aparece un auge de las grandes 

figuras de la ascética y la mistica, la novela pastoril sustituye a 

la ficx:ión de las novelas de caballeri a, el teatro sufre una crisis 

casi paralizante y la picm:-=a úrlclada con El lazarrillo de Tor.es 

(1554) desapan>:e para no retomar sino un ailo después de la muerte 

del monarca, con la priaera parte del Guzmán de Alfarache. 

El idioma se hace más directo y sobrio, los humanistas se 

convierten en escrituarios y la prosa evoluciona. 

La literatura sienta su t:rmco principal en Sevilla, la Atenas 

de España en esta segunda mitad del S. XVI. 

La literatura establ.e<Je cano princípal lugar Sevilla porque .Juan 

de Mal Lara al que se deben n~ ingenios de esa época, impulsa 

a poetas y eruditos. 

En este lapso se uniforma la proounclac:l6n de la lengua con las 

características que hasta hoy se conocen. La época en que está 

enclavada la obra por estudiar Horadas del castillo Interior es ésta. 

1.6 La filosofía 

El mundo de la filosofía medieval es de suma trascendencia para 

exp1icar el contexto en el que se da la obra de Teresa. El 

?.7. 
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pen.saaoiertD -iJeval, de e9Elld.a profundamsite religiosa, se expresó 

en la teología y en la filosofia. 

En el .,_,a de la fJlaoofla -.dieval la corries>te doainante es 

la escolAstica, que al.canzó su apogeo en el siglo XIII, con Santo 

T<més de Aquino. Sin embargo, hubo también otras escuelas, coeo la 

mística (<E\i<esB>tada pdnclpalment:e por Rusbroek, es> el siglo XIV), 

la E111>irica (Baan. Biglo XIll), la oollbinatoria (Lulio, siglo XIV) y 

hebrea (Maiaónides, siglo XUI). 

Los es<:x>JAst:iaJs se prq>usieLCJn delmlstrar que e>dst:ia un vinculo 

intimo entre la fe y la razón, entre la teología y la filosofía; que 

la razón se hallaba al servicio de la fe y que la filosofía era, 

según la frase de Santo Tomás, "la servidora de la teologia". Por 

tanto, se dieron a la tarea de conciliar los postulados de la fe 

cristiana an las n(J[lDaS de la razón humana. Para ello adoptaron el 

sistema de oonociaiento raci<r1alista de Aristóteles y tratar<r1 de 

armonizarlo con la fe. 

A partir del siglo XII los es<:xl1As1ic:os oo.iparon las cátedras de 

tealDgia y filDsofia de las wtlversidades existentes hasta entonces. 

Paralelamente a la escolástica surgen y se desarrollan otras 

a:Jrrl.entes, a veces opuestas a ella, como la escuela empírica, que 

rechazó las nCJLlllilS de aquélla y proclamó que la fuente última del 
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conocimiento era la e:Kperiencia y que la observación y la 

experimentaci.6n eran las únicas vias que permitian llegar a la 

verdad. 

La escuela ex>llhinatoria también se opuso a la escolástica, 

aunque no tan radical•ente coao lo hizo la e•pirica. 

La filosofia hebrea oonaisti6 en ooabinar la razón con las 

c:reEllcla.s hebraicas. Su apogeo lo alcanzó en la península ibérica, 

dalde durante mucho t.ie:apo tanto los musulmanes como los judios 

gozara> de gran l.ihertad, no aai en otras regiones del continente. 

Hemos querido mencionar en último lugar la escuela •istica 

_-que tiene espec:lal. illportanc:la pa<a los fines de este trabajo. En 

los siglos XIV y XV, que aarcaron la decadencia de la filosofia 

escolástica, llegó a su apogeo la corriente mística, que tuvo sus 

principales representantes en Ruysbroeck (1298-1381) y Gerson 

(1363-1429). 

La escuela mística sostuvo que las verdaderas vias para alcanzar 

el conoc:J..miento eran la conte•plación de Dios y la reflexión 

interior. El sentimiento se opuso así a la razón y se convirtió en 

La fuente última del conocimiento. Por ello los 
:;~¿~~i~~9,;".jff"" entre los adversarios de los 



1.7 España 

En la peninsula ibérica la lucha contra los musulmanes engendró 

diversos reinos en el siglo XIll, que er-..n Aragón, Navarra, Portugal. 

y cast:U.la. .Junto a::n el reino musulmán de Granada formaron cinco 

reinos, cuya separación se prola>g6 'haSi:a ·las postrimerías del siglo 

XV, 

El matrimonio de un príncipe de Aragón con una princesa de 

CasW.la y, más tarde, unas guerras afortunadas, cambiaron el 

panorama y forjaron la unidad española. 

En 1469 se realizó el matrimonio de Fernando de Aragón con 

Isabel de castilla. Así, ruando ambos príncipes ocuparon el trono, 

en 1479, quedaron unidos los dos más importantes reinos de la 

península ibérica. 

Los Reyes Cató.lio:)s, nanbre ccn el que se conoce en la historia 

a esos dos personajes, iniciaron. una guerra decisiva contra los 

musulmanes, a los que unos años después (1481-1491) redujeron al. 

territorio de Granada. Luego, tras un largo asedio sobre esta 

ciudad, los reyes obtuvieron el triunfo definitivo. La Reconquista 

culminaba con la toma de Granada en 1492. 

Veinte años más tarde, en 1512, Fernando conquistó el pequeño 

40, 
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reino pirenaico de Navarra y, con ello, sólo Portugal se conservó 

o::mo reino indepmdim~ frente al de España, que resurgia tras la 

unificación y la reconquista. 

El matr:lmaúo de Fernando e Isabel sólo unió a castil.1a y Aragón 

en la persona de sus reyes, per:o no en sus instituciones. Cada 

estado mantuvo sus prt:ipios fueros. sus funclcnarios y sus cortes. No 

obstante. la unión de los dos reyes fue de capital importancia para 

la consalldac:lbn de la autoddad JOCnárc¡uica, que tanto había menguado 

desde el siglo XIII. 

En castilla fue dende mlls notables se hi.c:leroo los efectos de la 

unión entre Femando e Isabel. La nobleza habia llegado a adquirir 

tal fuerza que incluso le permitía oponerse al poder real e .!JDpaner 

SWI aJndJ.c:ia>es. Por ende, la pr.!JDera tarea de Isabel consistió en 

soneter a los nobles rebeldes, suprimialdo los privilegios excesivos 

y las pEnSiales exageradas, asumiendo la condu=ión de las órdenes 

religiosornilitares existentes y reprimiendo a los nobles que se 

habian convertido en bandoleros para enriquecerse aún más. 

El de los Reyes catól.lros fue un gobierno de mano fuerte, que 

puso la unidad y el orden por encima de todo. En esta linea de 

ao:::l6n p~ a crntrolar los gd>iernos de las ciudades mediante 

la imposicibn de oorregidares:, especie de "ojos y oidos" de los reyes 

en cada ayuntamiento. Asl se preparó el advenimiento del absolutismo 
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en España. 

En la Espai\a de la época tiene particular importanc.:ia la 

cuesti6n religiosa y la tiene para los propósitos de nuestro 

trabajo. Espai\a no babia sido ajena a las pugnas intraeclesiAsticas 

que se habian vivido m Eunipa dw:arrt>e aquellos siglos. Sin embargo, 

también en esto tuvieron mano férrea los Reyes Católicos. A la 

diversWad de creencias derivada de la presencia de musulmanes y 

judíos en abundancia, los reyes impusieron la unidad religiosa 

mediante la creac:!bn del Santo Oficio de la Inquisici6~. 6rgano 

dedicado a la per&ealdbn de los c:ristia.nos de fe dudosa, más que a 

la de los creyentes de otras religiones, quienes con frecuencia 

prefirieron fingir su conversión o salir de Espai\a, para evitarse 

terminar en las salas de tortura de a::¡uel oryanismo o en las hogueras 

de la plaza pública. En 1502 fuerm expulsados de España los que se 

negaron a convertirse. 

El gobierno de los Reyes Católia>s marca también el inicio de la 

expansión geográfica española. m la cual destaca el descubrimiento 

de América. 

En la primera mitad del sigl? XVI España vive su etapa más 

gloriosa y memorable. carlas V, dueño y señor de dos coronas. En su 

Imperio, según la frase consagrada, ºno se pone el sol." 
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En el cultivo y expans:!bn de la lengua se refleja la fuerza 

iJrperlali.sta del gcbierno eopailol. Se opera en el idioma un cambio 

radical en oombinaci6n con su poderlo poli tico y económico, no se 

IlCl!Éra ya especi ficasente castellano, sino genéricamente espallol. 

carios V ocupa el trono de Espai\a en 1516, a raiz de la muerte 

de Fernando V, "el c:atólim", y abdica la corona a favor de su hijo 

Felipe n en enero de 1556. 

Nada ac:r:edl.ta oon aás vehe<nencla la afición de Carlos V por la 

lengua de Castilla que las frases prommciaddas el 17 de abril de 

1536. 

El amor del César español por el romance de Castilla, y su 

empeilosa voluntad de wltivarlo y difundirlo, se re.fleja a lo largo 

de la historia con anécdotas ilustrativas. 

según una de ellas, carios V preferia el italiano para dirigirse 

a las damas, para tratar con hombres el francés y para hablar con 

Dios, el espai\ol. 

En términos generales y para concluir este capitulo, podemos 

decir que en el siglo XVI y particularmente durante el reinado de 

Carlos V -en gran parte gracias a su empeño-, la lengua espai\ola 

adquiere la jerarquia y el prestigio :Internacionales que le permiten 



a:nstituirse en idiana literario. Tanto en la diplomac:l.'.l como en la 

religión, en c:!encla CXIDO en el arte, el espallol -cuya mejor habla es 

la toledana. según cree>cla eictendida en la época- entra en la escena 

irundial.. E!rtá, pues, preparado el t=reno para que t:ra.sciendan obras 

como la que estudiaremos aqui. 
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CAPITULO II 

PANORAMA GENERAL DE 

LA HISTICA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVI 

2.1 Definiciones de la mística 

¿Qué es el misticismo? Dmald Attwa_. expaie una definición que nos 

parece útil para los fines de este trabajo, sobre todo si tenemos en 

cuenta que pocos autores se arriesgan a definirlo: 

Misticismo es el conocimiento experimental de la 
presencia divina, en que el alma tiene, como una 
gran realidad, un sentimiento de ccntacto con Dios. 
Es lo mismo que contemplación pasiva ... Hay que 
aceptarlo como genuino, pues dan testimonio de él 
todos los misticos de oriente y occidente, en cuyas 
=e:i ha mostrado maravillosa.mente fecundo de 

La carmelita descalza Oda Schneider nos da una definición 

moderna de lo que es la mistica: 

La mietica -nos dice- es el corazón del misterio. 
Su objeto es Dios experimentado par un hombre en la 

~ ::r!:'a::r:~ allá de los sentidos, en su 

Un teólogo católico aporta la siguiente idea de lo que es la 



mística: 

Un conocimiento incomunicable e inexpresable 
COllhinado CXln el amor de Dios o de una verdad 
~i:t~3espiritu, sin precedente trabajo o 

Hatzfeld advierte que CCXl frecuencia aparece el misticismo 

relacionado cxm visiones, éxtasis, raptos exteriores. delirios, 

etcétera, pero todos los teólogos están de acuerdo en que tales 

acnnpai'iamientos del fenómeno mistioo sen ao:::i.dentales, inesenciales e 

incluso muchas veces indice de imperfección mística. Según este 

mismo autor, el misticismo es un don lihre de Dios que no se puede 

adquirir directamente. Ello no obstante, algunos teólogos =een que 

tma preparaci.6n indirecta por medio de un severo ascetismo y una 

CXXlCE!ltrada med.itac:l.6n lleva a la oracilm contemplativa, que Dios no 

rehusa a sus grandes amadores; y la contemplación asi adquirida, 

aunque desde un punto de vista teórico s:igue si.ende infusa. vendria a 

ser el desarrollo de los dones del Espiritu Santo, las virtudes 

teologales infusas y las beatitudes, hasta el punto de ser 

exper:lmentadas y sentidas en madurez esplrituaL Mas. de acuerdo con 

Santa Teresa,. estas "sensadales" no se dan en los sentidos, sino en 

la scintilla ani•ae, en "el espíritu del alma 11
• 
4 

Debe distinguirse entre la etapa mística purgativa y la 

purgación ascética activa. que precede a todos estas estados pasivos 

y los acDlltJ"lla cnoo una cx:ntrlbuclbn de parte del hombre para evitar 



la degenerac:l.6n del misticismo en quietismo espúreo y hedonistico. 

Sin embargo, las etapas pasivo-purgativas (que tan bien aclaradas 

están en Noches del sentido y del espiritu de la Segunda Noche 

Oscura. de San .Juan de la Cruz), son pruebas interiores que llevan 

incluso a la tentacl6n de desesperación y destinadas a alcanzar 

grados cada vez més altos de antemplaci6n que terminan en la unio 

mystica por excelencia. 

Las llamadas etapas "dulces" o crestas de las olas 
contemplativas conducen prime.ro a un vago pero 
seguro sentimielto de la presencia de Dios; después, 

~~:~m1::~9:'1~ ~~:'~ ~fr!~o m~~~e~~~~;. 5Y 

Las afi.rmacialeS anteriores se pueden deducir de las obras de 

San .Juan de la cruz, quien fuera declarado d=- de la Iglesia en el 

ai\o 1926. 

Ccm> t:Eólogo basado est:rlct:amente en las enseñanzas 
de Santo Toaás de Aquino, San Juan de la Cruz 
completa su poesía con comentarios en prosa. 
considerados por muchos como muy superiores en 
claridad doctrinal a los imaginativos escritos en

6 pxosa de Santa Teresa y otros aisticos españoles. 

No deja de llamar la atención el hecho de que 

En este tiempo de triunfo para la fi s ica astronómica 
y para las navegac:l.ooes aéreas de los astronautas, 
el haatJre moderno tiene un sentido más fuerte que 
Pascal de los espac::lcs infinitos que infunden pavor 
al individuo en su pequei'lez y le wgieren también la 
grandeza de sus experiencias interiores posibles. 
En este mntexto se pone la cuestión del valor de 
las experiencias de los •isticos y se hacen 

49. 



antologias cximparativas. Tamblén m tales analogias 
se puede ver muy claro que los textos de Santa 
Teresa y de San Juan d~ la Cruz están a la 
vanguardia de los demás. 

2.2 La mistica no cristiana 

50. 

La dificultad para definir la mística aumenta cuando en ese término 

se incluye no solamente la experiencia cristiana, slno también las 

otras experiencias místicas, pues es indudable que existe una 

verdadera m.istica fuera del. cristianismo, o por lo menos la misma 

aspiración a alcanzar una genuina mística. 

Como lo señala acertadamente Hilda Graef, 

Todas las religiones creen en un poder o en unos 
poderes superiores al haobre,. mayores que el hombre, 
a los que se teme o se ama, pero en todo caso se 
adora: y en la mayoría de las religiones, 
especialmente en las orientales, existe un grupo 
selecto que no se cxmtenta con sólo adorar a esos 
poderes, sino que aspira a unirse a ellos tle una 
manera aás intima. Este deseo de unión con lo 
divino, con lo absoluto, con los poderes 
t:rasc&ldmtes, o como queramos llamar a esta meta 
sobRhwaana de la asplr..Olm mística, en general se 
cree proceder de una especial vocación, de un 
llamam!entx> - lo alto, y con frecuencia supone 
preparacl6n labadosa. un rechazo de todo lo que sea 

~= ~e~e~ ~=r~da~ '::.s~~C:Hª casos 

A continuaci.6n nos referiremos brevemente a algunas formas 

misticas no cristianas, por considerarlo de interés para ampliar 

nuestro criterio sobre el tema en cuestión. 
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Chaaanismo. Es indudable que para estudiar la mistica es 

necesario ..-ntarse al dlamanismo, voz derivada del térm.!no chamán, 

que entre una tribu siberiana, la de los tunguses, significa 

"vidente" o ''profeta". según nos informa Graef, denota una especie 

de religibn aistica en la que los estados de trance tienen un papel 

principal. Este tipo de mistica también se encuentra entre otras 

tribus priaitivas, por ejemplo, entre los esquimales y algunos 

pueblos australianos. 

En esos trances o éxtasis el vidente alcanza la 
esfe<a de lD divino y se comunica cx:n él; manifiesta 
facultades paranormales ex>mo la clarividencia, la 
predia:ibn del futuro, e incluso la bilocaci6n (el 
estar o, mejer, aparecer, a la 'íju en dos lugares 
distintos y el don de curar. 

En sus fases i.nlciales el dlamanismo puede pasar por estados de 

locura, los cuales son vistos como escalones normales que es 

necesario pasar antes de llegar a un mundo en el que se adquieren 

poderes extraordinarios. 

Hinduismo. A diferencia de las aspirac:iales místicas de las 

reliqiones primitivas, COlllO el c:hamanism:J, el hinduismo y el budismo 

han desarrollado didl.as aspiraciones sobre cimientos mucho más 

filosóficos y espirituales. 

El iWrtlcl.smo hindú se basa en la creencia de una fundamental 

unidad entre el yo personal y el Absoluto, y esta unidad es la 
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esenda de su experlalcla mistica. al.entras que el mundo exterlar y 

todas las experialcias referentes a él sen cx:nsideradas como un velo 

engallador que oculta al Brahman ante los ojos del hombre. Por tanto, 

toda la realidad es Brahman, pero tallbién es yo: Tat twamn asi, Esto 

eres tú. Esta mistica de la identidad descarta toda auténtica 

trascendencia y al mismo tiempo cualquier sentido real de la 

historia. 

Budisnx:>. El budismo es una de las ramificaciones del hinduismo 

y par tanto, se le asemeja. sobre todo en el caso del llamado budismo 

Mahayana, que a su vez: se dividib en diversas escuelas. Una de sus 

doctrinas bAsicas consiste en calificar de ilusorio nuestro mundo 

inmediato (spacio y tlallpo). Según una de las escuelas la realidad 

última es el Vacio. el Sunya. sobre el que no se sabe nada. pero se 

puede alc:anzar mediante la experiencla mistica; según otra escuela la 

última realidad es la "taleidad", algo que está más allá y fuera de 

teda lo que podamos cx:nceb1r; no es ni existencia ni no existencia, 

ni OJalquier otro de los cpuestos en los que nos vemos obligados a 

pensar, sino una suprema realidad. 

Para el bucilsmo, aquellas penaias que han conseguido penetrar 

en la identidad de tedas las CX>sas. para quienes no existe ni el yo 

ni el otro, porque todos son lo llismo, se les llama bodhisattvas. 

Han alcanzado el estado que les introduce en el nirvana, pero 

vohmtarlamente han aplazado su entrada en él para ayudar a los demás 
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hombres a alcanzarlo. La doctrina de esta subyacente identidad de 

todas las cosas cx:nduoe natural.mente a una ética del amor y de la 

compasión y de una completa supresi6n del propio yo, porque en 

realidad este yo no existe. Por eso el bodhisattvas quiere 

ident!flcarse a:in los ot:rcs hanbres, aun en sus culpas, para ponerlos 

en el camino que Clllduce al nixvana, meta que sólo "" alcanza después 

de muchos anos de una cx:ntinua y dura a.oct!:tica que consta de varios 

estadios: la recta a:mprenslón, la recta resolución o pensamiento, 

el recto hablar, la recta acción, el recto esfuerzo, la recta 

meditación y la recta CXXlcentración. Estos últimos dos estadios 

o:nduoen a los estadas de trance o raptos que culminan en un estado 

de perfecta serenidad, en el que el místico se hace totalmente 

indiferente al placer y al dolor .10 

Es de señalarse que el pensamiento mistico de los hindús y los 

budistas a menudo resulta incomprensible y ambiguo para los 

occidentales. 

Neq>latoniBmo. Si alguna nústic:a primitiva ha tenido influencia 

m el c::rist:ian.úmx, esa mística es el neoplatonismo, el cual, como su 

ncd>re lo indica, está basado en las enseñanzas de Platón (427-347 a. 

C.). su principal representan-te es Plotino (hacia 205-270 d. C.), un 

egipcio formado en Alejandría y can¡> netrado de la filosofia oriental 

tras un viaje por Persia. 
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De dificil comprensión, el pensamiento plotiniano sostiene un 

sistema basado en una triada formada por el Uno o Bien, el Nous 

(Mente o .Inteligencia) y la Psyque o Alma del Mundo. 

La doctr:ina de Plotino sobre la parte superior del alma es de 

gran importanda para la toolDgia mistica. porque esta parte del alma 

es la que tiene la capac:ldad de alcanzar la a:ntemplación y a su vez 

es eterna e incapaz de todo maL El mal es causado por la materia, 

que para Plotino es la ausencia de arden e incluso de "ser". El Uno 

oolo puede alcanzarse en vida 'teDparal. transitoriamente. Es con la 

muerte ruando time lugar el disfrute pennanmte del Uto. Cano puede 

aprec:lar:se, en este punto existe un importante punto de contacto con 

la teología cristiana. 

Islamismo. El sufismo se desarrolló y alcanzó su auge en 

Persia. eitre los siglos IX y XIII de nuestra era. Es una derivación 

islámica que pone especial énfasis en el amor. En Las mil y una 

noches enc:altramos la presencia recurrente de ascetas que se han 

cr.:nsagrado a la. araci.ón abandcnando previamente todos los placeres 

mundanos. 

Para los sufis el camino que conduce. a la unión cxm Dios está 

dividido en diversos estadios y presupone la existencia de un 

maestro, similar a lo que representa el director espiritual en 

Occidente. 
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La preparaclón para la vida mistica propiamente 
dicha cmd.enza oon el abandono de los placeres del 
mmdo para o:nsagrarse al servicio de Dios, lo que 
supone no solamente pobreza física sino también 
indifermc:la a la fama, a le& insultos y a todas las 
otras experiencias que ordinariaaente agitan las 
almas de los hoabres. De aqui el aspirante sufí 
pasa por \mas ejercicios de paciencia que a veces 
son llUY daloroeos, porque aunque esté despegado de 
le& ~ del mundo, 1:Ddavia no ha alcanzado a Dios 
a quien ama. Tiene que abandonarse a si mismo 
totalmente en la voluntad de Dios y de ese modo 
alcanzar la perfecta conformidad con todo lo que 
Dios quiera de él. Sólo asi estará preparado para 
la vida mística de unión con Dios, que a su vez se 
divide en varios estadios, culminando tocl~l ellos en 
la contemplación y en la "certeza" . 

.:rudaismo. El m.ist:id..smo judio ha evolucionado en la medida en 

que los teólogos de esa religión han resuelto problemas, entre los 

cuales tal vez el más importante es el de cómo puede darse la 

relación entre Dios y el hombre. Este problema se plantea por 

primera vez desde que Moisés escucha las primeras palabras del 

creador en la monta~a. 

Según Graef, 

El mistf.clsmo judío viene a ser como el preludio de 
la m.istica cristiana,. de la misma manera que el 
Antiguo Testa•ento fue la preparación para el 
nuevo. La unidad y la trascendencia de Dios están 
siempre presentes en ella, y el problema de la 
relación entre el único Creador trascendente y 
perfecto con este mundo de la 11\lltiplicúlad y la 
illperfecci6n esU clara.mente visto. Los últimos 
autcrea del llnt!guo Teslaoelto y los misticos judios 
intl!ntan resol.ver ese problema par •edio de ciertos 
divinos poderes, sean ángeles o emanaciones, 
wbordinados al único Dios inaooesible, pero a la 
vez inherl!nt:es en él lo mismo que en el mundo, que 
establec:ian la conexión entre los dos. Por su 
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2.3 El misticismo español como misticismo clásico 

Para Hatzfeld al misticismo español hay que darle el nombre de 

cl.Asico, tipico y normativo, tanto para el teólogo como para el 

historiador de la lit&atura. Las razaies que da son las siguientes: 

Los importantes tratados de teología mística 
aparecidos durante la Edad Media desde el Pseudo 
llerq>agita, pasando por San Bernardo de Claraval, 
los Victadnos y San Buenaventura, hasta Gerson, no 
perml:te\ al lector permtarse de que did>os tratados 
se basan en las experiencias personales de sus 
auta:e. Verdad es que inculcan la oración afectiva 
y el acercamiento a Dios y a los divinos misterios 
por la via del amor y del a:ntactx> directo, m.is bien 
que por el amino de la razón y de la especulación 
teológica: pero estos escritores no logran enlazar y 
eslabonar el aspecto metafis ico de estas materias 
o:n el aspecto psicol.6gü:o, que parece pri1cticamente 
inexistente y sólo presente de una manera 
impllcita. Aunque las exposiciones de estos 
escrlttxe& aedievales no dejan lugar a duda en lo 
que se refiere a su goce personal de gracias 
aistica.s, diferentes de las gracias sacramentales 
prodigadas a todos los mlembros del cuerpo mistioo, 
nos dejan C011Pletamente a oscuras en cuanto al 
"ct>mo". Su distincí6n de tres, siete, nueve o doce 
etapas IOistiam no hace la m.is leve alusión a lo que 
:rnalauite le aa:ntece al alma al avanzar a lo largo 
de esas etapas y al pasar de una a otra. Por otra 
parre. la tradic:lbn '1rabe-=istiana, que culmina en 
Ralamdo Lulio, .-,,uda el aspecto teológico de la 
ruesti6n en 1:al. manera que sus sugerencias altamente 
afectivas y as psún16gU:as en smtl.Do moderno dan 
la impresióy

3 
de un yoga susceptible de ser 

aprendido •.• 

Hatdeld CXIlt:inúa exponiendo otras razones. Sin embargo, las 
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citadas nos parecen las más representativas. Pero ¿en qué contexto 

florece la mística española? En parte ya lo hemos visto en el 

Capitulo I: Los Reyes Católicos propician la wlificacl6n de los 

diver91:1S reinos, prtXle:SO en el que el "oemE11t:o" está representado por 

la wtldad religiosa, a la cual contribuye de manera notable la 

expulsión de los árabes y los judíos de territorio espai\ol. 

La mística se encuentra estredlamente ligada a la ascética. 

Ambas c:xrrespcnden a dilerentes actitudes ante la vida y el objeto de 

la religi6n. Si se se.1.ala la mística como una dirección que para el 

hombre religioso cauluce a Dios, la ascética se halla en el final del 

camino. Para llegar a la mística hay que pasar por la ascética. La 

ascética se basa en el raciocinio; la mística, en la intuiclón. De 

las tres vias que senalan los tratadistas para llegar a la unión =n 

la Divinidad, las dos primeras, la purgativa y la iluminativa,. son 

cx:munes a la ascética y la mística, pero la tercera, la vía unitiva, 

es exclusiva de la mística. El primer grado, la vía purgativa, 

con:espoode al llODellto de la purlflcaci6n de los pecados; el segundo 

es el de los que han aprovechado en la disciplina y el ejercicio 

ascéticos, y el tercer grado es el de los "perfectos", que llegan a 

la unión an Dios, en la forma de lo que San Juan de la Cruz llama 

"estado beati f.ico" o "matrimonio espiritual". En este punto existe 

divergienc:ia ftmdamental en el comportamiento de los mistiex>s, pues 

mlmtras unos <vtan por la pasividad, la contemplación pura, otros 

siguen en la actividad, integrados a la vida comunitaria. 
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La mistica española. desde sus origenes, se caracteriza por que 

sus practicantes tiendsl a elegir la segunda vía, la de la actividad, 

lo cual hace que en su mayoría sean creadores notables, en sus 

facetas más comunes de literatos o filósofos. 

De la mística se coincide en señalar que florece durante el 

reinado de Felipe II, pero esto no habría sido posible si la 

ascética, hija del estoicismo, no hubiera echado profundas raices 

durante la Alta Edad Media y más tarde. 

F.n Alfcnso X, en López de Ayala, en los prosistas 
del siglo XV, encentramos actitudes semejantes a la 
ascética. ya sea espamd:lcamente. ya en tratados más 
o menos próximos a los que será el género en el 
siglo XVI. Por otra parte, no olvidemos que la 
ascética tiene semejanza con otros géneros 
tipicamente castellanos. Asi, la picaresca del 
final del siglo XVI y todo el XVII ofrece, al lado 
de la narración, una serie de comentarios morales 
que están cerca de constituir, sobre todo en Mateo 
Alemán, un verdadero tratado ético. La tradición 

=i=;i~:7~d~ ~~~';\"de a una 

El confesor de Isabel la Católica, Hernando de Talavera 

(1428-1507) figura entre los priJneros tratadistas ascéticos, y a él 

podríamos remontarnos siguiendo la pista histórica de la mística 

española. 

tos histariadares de la literatura española no establecen una 

distinción clara y tajante entre la literatura mistica y la 

literatura ascética. Y no establecen esa diferenciación porque lo 
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único que les interesa es darnos un inventario de las obras 

espirituales que pueden considerarse destacadas en el. campo 

literario. ~s. es evidente que desde principios del siglo XVI 

existen autores ascétioos que evolucionan hasta ser misticos, o 

mistiCX>S que esc:rlben OOras puramente ascéticas. Pero como lo hace 

notar Hatzfeld, debe recordarse que los historiadores de la 

lit&atura espailala no pueden pasar par alto el hecho de que ningún 

mirticismo de ningún pueblo ni de ninguna época ha destacado el 

elemento ascético con tal energía como los mismos místicos 

espailoles. Este autor advierte que tres de las siete Horadas de 

Santa Teresa están consagradas exclusivamente al ejercicio ascético, 

y que San Juan de la Cruz dijo que el progreso espiritual, incluso el 

del mistico, se halla esencialmente ligado al ascetismo. 

La literatura de los místicos españoles abunda en relatos de 

sobre arrebatamientos, trances, a.rrd:>aJnientos y otros fenómenos. La 

propia Santa Teresa nos dirá: 11Dióme un impetu grande, parecí.a que 

el alma se me queria salir del aierpo. porque no cabía en el.la.'' Hás 

tarde relatará: "Estando yo un dia oyendo misa, vi a Cristo en la 

cruz cuando alzaban la hostia."15 Los trazos anteriores hacen 

innegable la afirJDaci.6n de que la mistic:a =ist:lana espai\ola plasmada 

en la literatura merece ampliamente el nombre de mistica clásica. 

Puesto que el mlstic!.smo español en su fOXlDa clásica surge en el 

siglo XVI, en verdad constituye, según Hatzfeld, en la historia de 



las ideas, un fenómeno del Renacl.miento~ y en la historia de la 

piedad~ un fenómeno del individualismo. Sus vinculas con el 

neoplatcnismo son innegables. Ya menclcnamos este punto en el 

apartado 2.2. 

La for•a individual de piedad envuelta en el 
m.i.sticismo reacciona por igual contra la 
indiferencia pagana y contra cierto formalismo 
tradicional, frio y vacio dentro de la religión. 
Esta ú lt:lma c!n:umrtancla,. a la que hay que atribuir 
la reforma de las Ordenes religiosas y muy 
especialmmte la del Carmelo. pone al misticismo en 
relaclón c:ateg6rlca a:n un ilwo!nismo muy difundido 
y crea a los "'Í't;ticos grandes dificultades con la 
Inquisición ... 

Y aunque el siglD XVII sigue simdo místico ro cierta medida, cl 

auge de este fenómeno tiene lugar en el siglo XVI. 

La mistic:a espai\ola emplea un lenguaje de amor. El tercer grado 

de perleo::lbn mística. Ja unio, emplea imágenes de besos, de amantes, 

de desposada. La poesia de San Juan de la Cruz se puebla de las más 

apas.ia'Lada.s metáforas de a.mor. Santa Teresa define el "desposaría 

espiritual". 

Valbuena Prat nos dice que la unión mística es 

el sentido, cierto y sobrenatural, de la presencia 
de Dios en el alma, a:>mo producto de una gracia 
especial. Constituyen los elementos esenciales de 
esta unión: la presencia de Dios en el alma, el 
9l'lltldo cierto de que D.ID& estA en ella y la gracia 
eopodal que lo produce. Al estudiar la psicoloqia 
de IOB místicos se advierte la sensación que ellos 
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tlenen de la presencia rf>renatural de Dios, como 
algo real y dini111ico. 

Los precursores de la mistica espai\ola en el siglo XVI son 

Bem.ardino de Laredo, autor de una dJra notable titulada Subida del 

Mente Slbn par la vía anteq>latlva (1535), que tal vez sugirió a San 

.Juan de la Cruz el titulo de su Subida del monte Caraelo, y el 

francf..sc:ano Francisco de Osuna (1497-1542), quien ejerció una gran 

influencia en la mística de Santa Teresa. Osuna es autor del 

Abecedario espiritual, libro que abrió los caminos a la más honda 

mística espadola. 

Henéndez y Pelayo ha agrupado a las misticns españoles del siglo 

XVI de aaierdo cxn su pertenencia a Wla arden religiosa. Esto no se 

debe a un criterio capridioso, sino a que cada c:rngregadbn imprime a 

sus mi.embree \.Dla tradic:i.6n.. un deterra.inado punto de vista y ciertas 

lecb.u:as. Los mistioos más destacados pertenecen a las órdenes de 

las agustinos, carmelitas, dominims. franciscanos y jesuitas. Entre 

las agustinos destacan santo Tomás de Villanueva. Alonso de Orozco y 

Juan Hárquez, Halón de Chaide y, desde luego, Fray Luis de León; 

entre los dcminioos, Fray Luis de Granada, y entre los carmelitas, 

Santa Teresa y San J'uan de la Cruz. 

Estaba fresca la Contrarreforma, respuesta de la Iglesia 

católica a la amenaza del protestantismo. Con ella, la Iglesia se 

percató de que seria necesario adoptar un papel dirigente en la 
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Qlltura. Los jesuitas se entregaron con gran empeño a esa labor. 

Después de Trente hubo un gran aumento en la publicación de 

libros rel1giosos en España. Algunas de las mejores obras del siglo 

XVI, que forman parte de esa respuesta generalizada a los 

reformistas, se deben a los ascéticos y los m.isticos. Entre los 

primeros sd>resalen tres: fray Luis de León, fray Luis de Granada y 

Pedro Halón de Chaide, a quienes ya hemos mencionado por su 

pertenenda a diversas órdenes. Entre los misticos destacan Santa 

Teresa y San Juan de la Cruz. 

Sin embargo, es en la segunda mitad del siglo XVI cuando en 

España florecen los géneros ascético y mistico, consistentes, en 

resumen, en Ja transmlsión de experienci.as interiores de comunión con 

Dios. 

De ao.ierdo cx:n los cála.üos de Henéndez y Pelayo, en la Edad de 

Oro española fueren e9CX"itos más de tres mil libros religiosos. Y no 

es una mera cnincf.denda que esta temática haya echado tan hondas 

ralees en su periodo más glorioso, pues la religión lo llenaba todo 

en aquellos tlempos. se admite que sólo unos cien de aquellos libros 

han merecido la atención y la crítica modernas. Los demás han 

perdido vigencia y únicaaiente ocupan el cuidado de eruditos y 

bibliófilos. 
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Antes de cxinclllir, para completar el panorama de lo que fue la 

mistica espai'lola del siglo XVI, nos referiremos brevemente a algunos 

de sus egre;¡ios representantes: fray .Juan de los Angeles y San Juan 

de la Cruz. De la oora de Teresa de CEpeda y llhumada hablaremos en 

el Capitulo III de este trabajo. 

Fray Juan de los Angeles 

En la literatura sacra de los franciscanos predomina la nota 

afectiva, a tenor con las enseñanzas de su fundador. Pero el 

verdadero temperamento franciscano, el alma de poeta exquisito, el 

místico de los delic.ados amores y del más puro reino interior se 

halla en fray .Juan de los Angeles. Entre sus ooras figuran Triunfos 

del amar de Dios, ~ de la con'll,!ista del espiritual y secreto 

reino de Dios (que es ampliacl.6n de la anterior), Segunda parte de la 

cxnquista del reino del cielo, Lucha espiritual y amorosa entre Dios 

y el alma y Tratado espiritual de los soberanos misterios ~ 

ceremonias santas del Divino Sacrificio de la Mis~. 

La constante en la obra del padre Angeles es el amor, cuya 

presencl.a se r<petirá a lo largo de sus textos. Asi, en el prólogo 

de los Triunfos del amor de Dios, dice que ha escrito esta obra por 

"mandArwelo el amor, a cuyo movimiento obedece la tierra y el 

cielo." Para él, el amor lo es todo: la felicidad y el bienestar 

del hambre cuando éste es bueno; la miseria y su de9gracia cuando es 
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malo. 

San Juan de la Cruz 

La li rica de San :ruan de la Cruz se sustenta fundamentalmente en las 

figuras del desposorio espiritual, la unión absoluta con Dios. En 

esas figuras, el poeta adopta casi una posición femenina, =mo si él 

fuera la mujer pose!.da. Pertalec:ielte a la orden de los carmelitas, 

de la cruz tiene en su cbra Dn.Jdlas semejanzas y rasgos en común con 

la obra y la postura mística de Santa Teresa. Tiene una gran 

veneración por la naturaleza, OJmo obra de Dios que prueba su 

presenc:la. De su actitud mi stica es ilustrativo el siguiente pasaje: 

Sus contemporáneos observan, por ejemplo, "que 
mu.dlas ncx:hes enteras, sin otros ratos de tiempo", 
se pasaba el venerable fray Juan de la Cruz "puesto 
en la ventana de su celda, donde se veia el ciel.o y 
el campo". Igualmente, se apartaba del convento, 
11c:erca de una fuente, donde habia muchos árboles 
110ntuosos11

, y alli oraba. otras veces, antes de 
~. "se iba a la huerta, y entre unos mimbres, 
junto a una acequia de agua", se ponia a rezar, 
"hasta que el calor del sol le echaba de alli" • O 
bien le veian "las noches enteras puesto en cruz, 
debajo de los Arbol"5, o alabando a Dios", "mirando 
el agua, si habla arroyo o río, o mirando las 
yerbas''. Asi llegaba a abismarse en la hermosura 
divina, par medio de las =1flf='ª"• por las huellas 
y destellos del Amado ... 

Frey :ruan de la Cruz parece vivir en permanalte estado de trance 

mistico, el OJal. sólo abandcna para o.implir sus necesidades mundanas 

más elementales • 

............................ 
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A manera de recapitulación Soeñalemos que la t:radiclón mistica de 

los siglos medievales, con San Bernardo de Claraval, San 

Buenaventura. Eckart, Taulero, no da nuevos y originales frutos sino 

dentro del siglo xv:r espallol, después de haberse producido muy 

notables cad>ics en la literatura espiritual de Europa, y sobre todo, 

los dio con un sentido y en un ambiente distintos. 

A fines de la Edad Hedía se puede percibir la popularización de 

los textos sagrados y de los tratados de piedad. Téngase presente 

que aunque en el siglo KIII se tradujo el Antiguo Testamento en 

castellano, luego se tradujeren tanto el Antiguo como el Nuevo 

Testamento, y se hizo asi par ser la fuente enciclopédica para lo que 

entonces se consideraba mundo. 

La tendencia a poner la Escritura en la lengua de todos, es 

pues, una sei\al del nuevo rumbo que tomó la piedad: su culminación 

seria la Biblia del Lutero. 

Aquel.la piedad, al fortalecerse, se tomó ascetismo. Y éste, en 

el ambiente de España y en almas elegidas. se desarrolló en una 

búsqueda de la mística unión con la Divinidad.' 

La limratura mistica tuvo su buen IDtlllOntO en el siglo XVI. La 

exaltación de muchas alnlas se manifestó en mil.es de expresiones 

literarias. La relaci6n o wlión humana-divina posee también sus 
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héroes y alrededor de ellos nace el problema literario relacionado 

con el histórico de la mistica espa~ola. 

La causa de que la literatura religiosa ocurra en el siglo XVI 

es explicada por los c:ri ticos de la literatura como natural resultado 

del auge que en aquella época tiene todo lo religioso. 

Ese movimiento, según las mAs ccmunes explicaciones, se produjo 

en dos sentidos, hacia el interior del país para frenar el desorden 

de las costumbres eclesiásticas y hacia el exterior para oponerse a 

la herejía de los reformadores. 

En ese marcx>, Raimundo Lullo establece sus tres conceptos 

místicos: 

l. La contemplación como ciencia de amor 

2. El amor desinteresado hacia Dios 

3.. El nudo de amor, que anuda a Dios y al alma 

En el siglo XVI uno de los hallazgos más sorprendentes en la 

teaainalogia de San .Juan de la Cruz es el término ciencia de amor. 

En el Tercer Abecedario de Franc:lsco de Osuna, principal fuente 

de Santa Teresa.. se lee este mismo cxnoepto de dencia de amor en una 

forma más desarrollada. Asi, pues, el árbol genealógico de la 
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ciencia de amor puede ser, Lulio>Osuna>San Juan de la Cruz. 

El misa> Ruimundo Lulio y los misticos árabes no son la fuente 

de qulenes ab1:Bl la via a la sensibilidad y a la expresión mistica 

durante el mil quinientos. Francisco de Osuna y Bernardino de 

Laredo, son, ambos, inspiradores de Santa Teresa. 

Asi pues, aunque se diga que la actitud mistica es intemporal, a 

causa de la similitud que se encuentra entre la expresión mistica de 

un indio brahamánico, del maestro Eckart o de .Juan de la Cruz, no es 

menos cierto que la aparlc:lbn de la literatura mistica en pleno siglo 

XVI y no después, ni antes, es un hecho contundente. 



se. 

NOTAS AL CAPITULO II 

1Attwater, Dalald. A Catholic Dictionary. McHillan. Nueva York. 

1942. p. 356. <Citado por Helmut Hatzfeld. Estudios 

litt!:rarios sobre mística española. 3a. edición. Editorial 

Gredas. Madrid, 1976. Biblioteca Románica Hispánica. pp. 

14-15. Los datos de la edición no mencionan al traductor>. 

Schneider, Oda. Die mystische Erfahrung. Pattloch. 

Aschaffenbury, 1965. p. 6. <Citado por Helmut Hatzfeld. 

Estudios literarios sobre mística espai\ola. Ja. edición. 

Edi~ Gredas. Had:dd, 1976. Biblioteca Roménica Hispánica 

p. 16>. 

3 Knowles, M. o. The Nature of Mystlclsm. New York. Hawthorn 

Books, 1966. p. 13. <Citado por Helmut Hatzfeld. Estudios 

literarios sobre mística española. Ja. edición. Biblioteca 

Roménica Hispénica. Editorial Gredas. Madrid, 1976. p. 16>. 

Hatzfeld, Helmut. Estudios literarios sobre mística española. 

3a. edición. Editorial Gredas. Madrid, 1976. Biblioteca 

Ro•énica Hispénica. p. 16. 



69. 

Ibidem, p. 14. 

6 HcCann, Leonard A. The Doctrine of the Void. Toronto, 1954. 

Véase: Hatzfeld, Helmut. Estudios literarios sobre mística 

espaí\ola. Op. cit., 18. 

8 Graef, Hilda. Historia de la mistica. Biblioteca Herder. 

Sección de Teologia y Filosofía. Barcelona, 1970. p. 11. 

9 Ibidem, p. 12. 

10 Ibidem, pp. 18-20. 

ll Ibídem, pp. 23-24. 

12 Ibidem, p. 35. 

13 Hatzfeld, Helmut. Estudios literarios sobre mística espaiiola. 

Op. cit., pp. 20-21. 

14 Valbuena Pr<rt, Angel. Historia de la literatura espaí\ola. Tomo 

II. Renacimiento. Novena edición. Editorial Gustavo Gili. 

Barcelona, l.981. p. 276. 



70. 

15 Ibidem, p. 287. 

16 Hatzfeld, Helmut. Estudios literarios sobre mística española. 

Op. cit., pp. 25-26. 

l 7 Valbuma Prat. Angel. Historia de la ll teratura española. Qp,_ 

cit .. p. 288. 

18 Ibidem, p. 363. 

19 Ibidem, p. 299. 



CAPITULO 111 

TERESA DE CEPEDA Y AHUMADA Y SUS OBRAS 

3.1 Notas biográficas 

La autora de las Horadas del Castillo Interior, nació en Avila el 

veintiocho de aarzo de 1515, hija de Alonso Sánchez de Cepeda y de 

Beatriz de Ahumada. de la cual roD6 el apellido. Entró c<m> educando 

en el nniasterlo de Santa Maria de las Gracias en 1531. El veintidós 

de noviembre de 1535 entró en las carmelitas de primera. El 

veinticuatro de agosto de 1562 inaugura el convento de San José, en 

el cual inicia la aplicación rigurosa de la regla priaitiva de la 

orden. Su actividad externa va acompMada de un florecimiento 

interno de gracias misticas. A su prilller éxtasis (1557) siguen dos 

años de tenaz resistencia a las revelaciones y los raptos. 

Es en los afies 1562-72 cuando vive la gracia de los desposorios 

espirituales, cada vez más fiel y generosamente dispuesta a las 

iniciativas del amor divino que la atrae poderosamente. 

El quince de noviembre de 1571 es elevada al matrimonio 

espiritual. cx:n la célebre visión de Ctlsto que le entrega oon la mano 



derecha un clavo. 

El dnex> de abril de 1582, "harto vieja y cansada11
, como ella 

aisma se define, y ansiosa de preparar la fundación de Madrid, se 

dirige presurosa hacia Avila, pero en Medina se encuentra con 

problaaas de salud. El primer ella de octubre cae enferma. El dia 

tres, mientras recibe el Viátioo, se ilumina su rostro y parece 

recobrar fuerzas por el sentimiento con que expresa su alegria, 

porque al fin va a encentrarse con Dios. Muere el. dia cuatro de 

octubre de 1582. 

3.2 Obras 

Sus obras en prosa son las siguientes: Camino de perfección 

(Salamanca 1588); Libro de las relaciones (Bruselas 1613), Avisos 

espirituales (Barcelona 1641), Siete meditaciones sobre la oración 

del Padre Nuestro (llmberes 1656), Cartas varias, y su obra magna, 

Moradas del Castillo Interior. 

Entre 1560 y 1562 Sant.a Teresa es=ibe el Libro de la vida, en 

su primera y desaparecida versión. Ni siquiera por obediencia 

pretende escribir lo que es, pone por escrito su vida interior. 

Escribe sin ningún propósito literario, sino por obediencia, para 

esclarecer lo que en ella estaba pasando. 
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El Libro de la vida, al que Santa Teresa, a falta de titulo, 

llamaba "su alma", no a6lo ea un tratado de orac::ión.. sino también una 

humilde des=ipaci6n de sus experiencias personales. Este libro 

ca1tlene todo el cU.a que rodeaba a Teresa de Avila, en el que el 

acierto y el error en materia de espíritus andaban confusos y 

meu:lados, en el que el 11cl.Asico11 discernimiento resultaba dificil. 

El Libro de la vida no se vio libre de la censura de la 

Inquisición. Se recogieron copias. Incluso el dominico Domingo 

Báñez recabó una a tiealpo para avalar con su paostigio la última 

~g lna. estamp¡mdo una aprobación de urgencia. Pasado el peligro, se 

edita final.mente. luego de pasar a manos de Fray Luis de León, en el 

año 1588. 

El segundo de los libros de Teresa de Avila es también fruto de 

la cbedieru:la. Estaba reciente la fundación de San José de Avila. 

En medio de esa actividad t:endn6 ca.ino de peñeo::i6n, en tieApo no 

menor de dos mios. En 1.569 cxncluyó una segunda redaa::!ón, en virtud 

de que la pdlllera se babi a agotado, y puede hablarse de un a tercera 

reda=ión, ocurrida en 1576. En esta obra, Teresa señala que el 

camino de la perfeo:::il>n es caalno de aradbn, pero no se reduce a un 

mero ejercicio de la _,te, sino a un conjunto de acciones con las 

OJa1es practimr las v.lrtudes cd.stianas de la propia intimidad y en 

la cr::nvivencla. La obra se complementa con la exposición prActica 

del aisteaa de oración, fundamentado en el Padrenuestro. 
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En 1575 Teresa de ~ escribe para las mcnjas abulenses unas 

Hedl.tac:lmes oobre el Cantar de loe cantares, avalada también por el 

padre Domingo BAñez. En ella se p~a mostrar las es=ituras con 

"clara verdad", pues de su desconocl.aiento, según ella, viene "todo 

démo al aamdo". otro daWúcc, Diego de Yanguas, tras leer el libro 

en cil:atlac:l6n, mden6 a la santa que lo quemara. Sin embargo, no 

pudo evitarse que llllld>os ejeq>lares quedaran en circulación, pese a 

que la autor:a atendió la recomendaci.On-orden con celeridad. Este 

libro es un "fugitivo de la hoguera". 

El veintiocho de a.ayo de 1557 nacen las Horadas del castillo 

inted=. Aqui ya ha nac:!do la e!ICXitora. que no es=ibe ya sólo por 

abediax:ia.. Hueve en ella el afán de creación. Este libro es una 

abra "precx:noebida". a dilerencia de las dem.As que constituyen su 

herencLa. En 1557 es cxinoebida la abra. pero es escrita en 1577. La 

autora tiene sesenta y dos ai\os de edad y está a cinco de morir. 

Las Horadas= no 9610 profundizan y perfecclcnan la doctrina de 

Teresa,. sino que resultan el más ordenado y literario camino para su 

exposic:l6n ad~ Es una obra escrita entre el dos de junio de 

15'71, m Tal.edo, y el veintinueve de noviembre del mismo año, en San 

José de Avila. Al parecer, fueron necesarios dos intentos para 

escribir este trabajo, en virtud de las precauciones que era 

necesario tomar para que la cbra se salvara de la proscripción y su 

autora quedara libre de toda sospecha. 
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Existen otras pequeñas d>ras de Teresa que no "'->• mencionado 

aqui: Cuentas de c::xmciencia (una serie de relaciones sueltas, 

oc:asicnalell, en las que la autxra habla de sus experiencias misticas, 

de sus preocupaciones interiores, en las que se reflejan con 

frec:uencla su estado de Animo; su estilo es parecido al de un diario, 

pum 1aa ruentas están escrltas en distintas fechas -la última data 

de 1560) y Exclamac:imes y medit:aci.cnes del alma a su Dios, libro que 

cnurta de diecúdet:e oraciones, dJsc:isliroe n:nó logos en los que Santa 

Teresa escribe a Dios clirect:amelte. aun aiando en medio de la oración 

se dirija a los hombres, freoJentemente, oomo a la pasada. También 

existen otras á:>raa breves de poesía ocasi<X1al, que no consignamos 

aqui dada su brevedad. 

En sus obras, 

Teresa es un alma ferviente, aguda, de honda 
penetración, una adivinadora de los resortes del 
corazón huaano y del •edio de aduellarse de la 
voluntad de los demás. Varonil en la fuerza de 
dominio, poseía una delectación maternal en 
simbalce, CXDJ el agua. y en las hijas del espiritu, 

~~~v=~:;:~:l Ya de nifla jugaba a huertas y 

La autxra que estudiamoe no posee, según los testimonios de la 

épc:x:a, una formaci6n teologal. erudita, como la de otros místicos 

espai\olea de1 siglo XVI. La vasta lectura la suple con el 

conocimiento intenso de unos cuantos libros. 
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3.3 Estilo 

Fray Luis de I..OOn, el erudito de la lengua que prologó las obras de 

Santa Teresa, reacciona favorablemente ante los descuidos que 

encuentra en la redacción de la autora. Alaba sus obras por la 

"delicadeza y claridad" con que se tratan las oosas altas, por la 

forma en que las dice, "la pureza y facilidad del estilo" y "la 

gracia y buena compostura de las palabras", así como por "una 

elegancia desafeitada, que deleita en extremo". 2 

En la vida y en la cbra de Teresa se perciben ecos 
de un carácter que inspira confianza, atrae y 
termina por dominar. Sensibilidad de contrastes, 

=~ ~~i~i:~~a~=:e~t1: ~~o~i~.~~ 

En todas sus abras la persc:nalidad de la autora se nos aparece 

llena de vida. Escritas para sus compañeras de convento -en su 

mayaría nujeres de escasa Jnstrua::ión, en cuya formación intelectual 

no se pone cuidado, como ocurre con los habitantes de los 

monasterios-, estas obras, escritas también por encargo de las 

superioras, tienen un lenguaje directn y Olloquial apropiado para sus 

destinatarias. La ortog-rafia es ccnforme con la pronunciación 

popular. 

santa Teresa no teoriza, intenta hacer llegar sus 
expedB>Clas oon la mayor vivacidad posible en una 
lengua el.ca .., IUtáfOEas y giros populares toaados 
de la vida diaria. Con frecuenc:f.a la impresión de 
una ~ deteEllinada m un t:ll!lllpo y lugar dados 
nos es ooaunicada en forma inmediata e ingenua. 
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Pero no lo hace por conseguir este efecto; su 
:lnta>c:lón es didActica: alcanzar la imaginación de 
sus lectores lo ..,jor posible para llevarles por 
medlo de la referencia a lo f~, a un mundo de 
experiencia que no lo es. 

santa Teresa también era pceta. Se le atribuyen más de o.iarenta 

poesias, pero algunas de ellas soo de autoría dudosa, según los 

expertos en el estudio de la literatura del Siglo de Oro. 

santa Teresa usaba en sus abras la lengua de las dueñas de su 

Castilla la Vieja. Su estilo es deliberadamente desaliñado, aun 

cuando hay quienes atribuyen este desaliño a in suficiencias de 

fc:scinac:lón literaria. No obstante. otro& """alan que para la Santa es 

cosa de vanidad componerlo, y ella se rehusa a la vanidad. 

Acertadamente advierte Marti.nez Leal que "tal vez sea mA s exacto 

decir que no escribe, sino que habla por escrito, y nunca vuelve 

sobre lo ya asentado". 5 

Expllcitamente la autora renuncia al culto de lo libresco y 

busca una orientaclbn más pq>Ular en su estilo, con lo cual da lugar 

a un estilo muy persooal., en el que recurre al uso de figuras de 

indudable orlgIDalidad, tal vez inspiradas en el cAndido pensamiento 

de la gaite sin letras, que en sus reflexiones puede cattener con 

espontaneidad y sin poses la sabiduría de mil libros. 

Sin duda asiste la razón a Allérioo Cairtro cuando dice que 
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El estilo de Teresa nunca da la sensación de 
planicle, sino de alturas hechas accesibles, o de 
inferioridades siempre a la merced del caminar 
1-'turbable e inspirado de aquella electa niila de 
Dios, y a la vez perscna m.JY mayor y muy "honrosa", 
~e: !::'t:~ posti2as

11 
nada vallan y 

Reflejo de ese rechazo a las "autoridades postizas" es el estilo 

teresiano, en el que no se recxnCXE: más autoridad que el buen juicio 

sobre la mejor manera de transmitir sus pensamientos y sus 

experiendas a un públio:> que. tal vez, sólo espero amplio cuando con 

toda premeditación redactó las Horadas ... 

En todo caso, lo que hace valiosa la d:>ra de Teresa no es tanto 

su estilo literario o::mo el hecho de que es producto de sus propias 

experiencias. 

La obra teresiana denata una gran aportación a la cultura 

mística. Es la des=ipci6n detallada de los diversos estadios del 

desarmllo místico en la perscria. gracias a que poseia un formidable 

poder de cbservac:lón psic:ológica y lo empleó para da.nlos una visión 

extraocdina:riate clara de esta evolución que, aun cuando no sea 

aplicable en todos sus detalles a todos los demás místicos, no deja 

por eso de ser trascendente en sus lineas generales. 
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C!\PITULO IV 

L!\ !\LEGORIA TERESIANA 

4.1 La alegoría 

Aunque el símbolo y la alegarla tienen una vinculadón profunda, hay, 

sin embargo, una diferenciación marcada entre uno y otra. 

Empecemos por analizar el simbolo. Roland Barthes dice: 

Todo signo incluye o implica tres relaciones. En 
primer lugar una relación interior, la que une su 
significante con su significado, luego, dos 
relac:::iales exteriores. La pri.mera es virtual, une 
el signo a una reserva especifica de otros signos, 
de la que se le separa para insertarlo en el 
discur9o, la segunda es actual, une el signo a los 
otros signos del enunciado que le preceden o le 
suceden. El primer tipo de relación aparece 
claramente En lo que suele .llamarse un símbolo, por 
ejempln la cruz "simboliza el cristianismo { ... ), el 
rojo "simboliza" la prohibición de pasar, .llamaremo'i 
pues a esta primera relaci6n, relaci6n simbólica. 

Lo que Barthes afirma en el párrafo anterior nos ubica en la 

relación simbólica. Juan Eduardo Cirlot afirma acerca de lo 

"simbolizan te" y lo "simbolizado". 



Lo simbolizado aparece como cualidad o forma 
superior, también como esencia que justifica l~ 
existencia de los simbolliante y que la explica. 

Según José Antonio Pérez Rioja, 

Es pues, la alegoria,la resultante de varios 
ténrlnoe que :reunidos abandonan su sentido literal 
individual para dar paso a otra realidad 
significante. su aspecto colectivo lo diferencia de 
la ~fara que puede presentarse bajo la presencia 
de un solo término, mientras que la alegoría podrá 
extenderse por espacio de varios capi tulos, como 
acontece en el Uhro del Cantar de los cantares 
(Isaías, I, 5, l-6): 

Voy a cantar a mi ainigo 
la canción de su am.or por su viña~ 
Una vida tenia mi amigo 
en on fértil otero. 
La cayó y despedregó 
y la plantó de cepa exquisita. 
Edi.fic6 una torre en medio de ella. 
y ademAs excavó en ella un lugar. 
Y esperó que diese uvas, 
pero dio agraces .. 
hora, pues, habitantes de Jerusalén 
y hombres de Jud~ 
venid a juzgar entre mi vii\a y yo. 
¿Qué mAs se puede hacer ya a. mi vií\a 
que no se la haya hecho yo7 
Yo esperaba que diese uvas. 
¿Por qué ha dado agraces? 
Ahora pues, voy a haceros saber, 
l.o que hay o yo a ai vifta 
quitar su seto, y será quemada, 
desportillar su cerca, y será pisoteada. 
Haxé de ella un erial que ni se pode ni se escarde 
crecerá la zarza y el espino 
y a las nubes prohibiré 
llover sobre ella. 

Virtud siqnifi<:ante tota1S8le nueva que le viene al 
término, prec:iaaaente, de su carácter de signo, 
utilizado para exhibir otra realidad diversa a la 
que •etlala el sentido directo del aismo. 
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Acto seguido, Pérez Rioja advierte que 

Dltre el lll.lndo de las ideas y el de las cosas ocupa 
un lugar equidistante el aundo -siempre bello y 
atractivo- de los simbolos. 

El siatxill.smo -tan antiguo y diverso caoo la vida 
misma- supaie la facultad del hombre para ver en el 
ccemos, en las creencias y en los conceptos, en las 
relaciales humanas, en loa seres an~ados y en las 
cosas, un contenido espiritual ... 

Pasemos ahora a la alegoria y re=rramos a lo que dice Victor G. 

de la Concha: 

El núcleo a;ntral de toda alegoria es un foco de luz 
policromática, sugeridor de múltiples 
interpretaciones ligadas a un hilo significativo 
ca>ductcr. Su 1Ectura. según esto, debe situarse en 
un doble eje: debemos pcner en juego la imaginación 
para percibir, verticalmente, las significaciones 
externas ligadas a la narración o descripción 
alegó~ y horizontalmente, a la vez, para captar 

:~on~=~i~~=~to~.t¡ la cadena de partes o 

Rafael López dice acerca de la alegoría: 

Que se incline mAs bien al símbolo, lo podemos v& 
en aquella memorable alegoría de Pitágoras cuando 
escribia: ''No atices el fuego cal una espada'', para 
señalar cómo no se debe irritar a la gente cuando 
ésta se encuentra clisgustada... COmo puede verse, no 
eiúste conam!ancla o:nO!ptual entre el significante 
y lo significado, si al significante lo tomamos en 
la materlalidad de Sll expresión. Su valor le viene 
de la relac:lbn que tiene con la nueva realidad que 
busc:a significar. Por otra parte, es propio de la 

=~~i~~~as~'gr utilizada para expresar ideas 
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4.2 La alegoría en la comunicación mística 

Repasando someramente lo dicho en capi tulos anteriores podríamos 

resumir, para entrar en •ateria, que existe una trayectoria 

ascé.tico-mistica, que empieza con lo que los teólogos llaman via 

purgativa, en la rual el alma ae va desprendiendo de todas las cosas 

que no la dejan actuar libremente en y para Dios y continúa con lo 

que Jos teólogos denominan via iluminativa. Estas dos son 

especificas del ascetismo. La mística. si en un primer momento va de 

Ja mano de Ja ascética, después tiene caracteristicas propias y llega 

a lo que es estudiado por los teólogos como via unitiva, que es 

propia de la vida mística y conduce a la unión del alma con Dios. 

¿Qué papel desempef\a la alegoría en la comunicación mística? 

La alegaría en el lenguaje mistioo es más que nada un recipiente 

de purificación en donde quedan cimentadas todas las im~genes 

sensibles para cambiarlas únicamente por unñ nu~a realidad de tipo 

estrictamente espiritual. de aqui que la alegoria tenga más relación 

con el símbolo que con alguna otra figura retórica. 

San Juan de la Cruz, por su parte, declarará: 

El lalgu&je divino se nos da envuelto en alegoría 
para que reanoc:lendo la envoltura el entendimiento 
nos lleve Ma allá, y por el atractivo de lo q'6e 
a:::nocemos parea:lS múntes en lo que no cxmocemos. 



La alegori a es W1 camino para a.1caizar w.. realidad no tangible, 

sino a través de recursos intermedios que en muchos casos son la 

explicación a lo inexplicable. Realiza la función de "puente 

fundamentadoº para saltar a un nivel metafísico. 

No es, sin embargo, la alegar.la, la solución total al problema 

1é1d . .co de la literatura mistica.. Es un camino de relativa solución a 

un problema de riqueza interior que no se puede relativizar con 

pal.Jativos, ya que radica en el espiritu mismo del hombre. De ahi la 

necesidad de que al leer a un autor mistico el consultante se 

documente lo más ampliamente posible. ya que puede encrntrar algunas 

lineas poco claras en un determinado texto y más tarde aclararlas en 

conceptas ulteriores. 

El problema c:c:n el que se encuentra el autor mistico que quiere 

expresar sus vivencias, nos lo explica Rafael López. 

Experiencia, conocimiento y expresión encuentran 
notoria difiaJltad en este lalguaje empleado por los 
místicos, porque es la expresión de una realidad 
habida, no por vía de percepciones sensoriales, 
directa o indirectamente, sino por via de 
ccnoc:imiento afectivo, y su cx:x1mnicaci6n, por tanto, 
según palabras de la misma Teresa, es sumamente 
dificiL -Porque este lmguaje espiritual es malo de 
declarar.-

La fuerza de la alegoria en los escritos de los 
misti(X)S radicará., pues~ en aquel nuevo sentido que 
éstos han querido imprimirles a las palabras, en ta.f 
forma que designen ya no la realidad diversa. 

Importante es el auxilio que presta al escritor mistico la 
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util..izaci.6n de la alegaría. Sin embargo, aún este recurso presenta 

algunas dificultades. 

Una de ellas consiste en que si el escritor místico no tiene 

o.ili:1ado en el uso de los términos usados, no sólo queda trunco su 

mensaje, sino también su auténtica significación. 

A este respecto dice Rafael López: 

De aquí la exigencia de purificación por parte del 
lector que se acerca a contemplar a los místicos a 
través de su obra literaria, un despojamiento de 
toda materialidad, un esfuerzo por trascender el 
ámbito del mundo sensorial y situarse en la 
espiritualidad. más genuina .. un empei\o decidido por 
abandcnar aún el mismo rq>aje externo del simbolo a 
fin de poseer el alma y el secreto intimo de la 
noticia tranamitida. 8 

La presencia de la alegoría en los escritos de los místicos se 

podria justificar según la expresión de Guillermo de Occam, quien 

afirma que 

no porque no a:noc:emos la realidad o cualidad de la 
misma estamos justificados para negarla o 
interpretarla según nuestros prq>ios axu:x:illlientos y 
esto hablando tan sólo de realidades de orden 
estrictamente sensorial. ¿Qué no será al trasladar 
este pr.incipio al Ambito del aundo de realidades en 
~~t~r d~7tf1tensamente la experiencia del 

Eugetlo del Nlño Jesús, de la orden de los carmelitas descalzos, 

se hace esta pregunta: 
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¿Puede darse en la Tierra realismo más objetivo e 
~ que esta pen:epc:ll>n, por contacto y unión 
del _. 81 su plenitud? El mismo da la respuesta: 
Si, por eso comprendemos perfectamente que la 
met:afisica moderna. que ha abandonado la dialéctica 
cxnstructiva, de la razón. para indagar y acogerse a 
una via:llln simple de la realidad y a una percepción 
directa de los valores, profese una tan alta estima 
pcr estJo a:noc:lmi&lto mistioo, que es el fruto de la 
unión. y pretenda buscar en ella un apoyo para si 
adama. pcr preaentarle esa profundidad ~el realismo 
que es toda la vida del esplritu.1 

4.3 Caracteristicas de la alegarla teresiana 

Para hablar sobre la alegaría teresiana habrA necesidad de hacer un 

re::orrido primero por su estilo literario. Ya que Teresa escribía 

como era, más que escribir vivia ella la expresión escrita, con 

sincera despreocupación formal. No era su empeño crear un estilo 

literario, sino traslucir sus inquietudes interiores. 

Su al.egoria resulta basada en la autenticidad, en la expresión 

directa y sencilla de lo que sentía y juzgaba bueno decir. Es=ibia 

sin rebuscamientos, aunque se le nota un perfeccionamiento que 

responde a un enriquecimiento interior. 

Teresa, como el común de las mujeres de su tiempo, era en 

principio poco letrada, pero ex.i.Bte en ella una evidente y natural 

capacidad de entendimiento. Y sobre todo un increible poder de 

as:imilac:l6n. De esto se deriva que el estilo de alegarla teresiano 

o:mtenga la dificil combinación del descuido con la brillantez. 
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A pesar de la llaneza oon que la escribe, sus alegorías se 

ena.Jent:ran plagadas de belleza litaarl.a, y no scm aás que recursos 

con los que la santa da expresión lingilistica a sus inefables 

experiencias místicas. 

Hablando en "términos retóricos se puede decir que la alegoría 

teresiana está. compuesta de simil.e!l, los cuales se manifiestan en 

ella, formando el núcleo pr:lnclpal de su oomposicl6n. De la Concha 

afirma: 

Y es que tal gravitación se debe o implica una 
constante d1namllac!.6n del siail: sólo si ésta se 
inicia puy~e la imagen orientarse hacia lo 
alegórico. 

En la alegoria teresiana predomina una prosa sencilla y rica en 

lit=ar:ledad. Teresa de Cepecla y Ahumada re!nvindica, probablemente 

sin saberlo, el juicio de alqunos teóricos de la literatura que, como 

se indica en la introdua:ión de esta tesis, califican a la alegoría 

como un recurso inferior al símbolo. 

En resumen, se puede decir que la alegoría teresiana se 

carac:t:edza par la riqueza imaginativa que contiene, dirigida hacia 

la composición de símiles co•o recursos literarios. 
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4.3.1 La imagen en la alegoria teresiana 

llngel Hari·a García Ordaz nos habla acerca de la imagen en Santa 

Teresa: 

No ., debe cxnalderar la imagen como algo esUtico 
en nuestro espiritu, algo que podaaos analizar y 
observar. La imagen no es una representación 
eat.Atica, sino diná.m.ica. y viva. La imagen es un 
adD vital, personal del espiritu, qub:fls, se ~ 
mejor, conciencia illlaginante o representativa. 

Es impresionante notar la naturaleza de los esti•ulos 

imaginativos que se adviertm en las alegorías teresianas. .Junto con 

esto, una claridad excepcional y una gran capacidad de síntesis. 

En la alegarla del Castillo Interior notamos varias imágenes 

entrelazadas y continuadas: 1'moradas .. , el número ''siete'' "el 

cast:illo". Esta alegccia se va desarrollando, conforme el alma entra 

en las diferentes estancia o moradas del mismo. Así, con maestría 

singular Santa Teresa nos lleva a visitar ese castillo interior hasta 

llegar al centro a.is.a del alma donde encontraremos la divinidad. 

En toda la narradbn de este libro podemos encentrar como núcleo 

alegórico la iaagen del castillo. 

Teresa habla en el libro de las Moradas de las visiones 

imaginarias, las cuales tienen muchos puntos de contacto con las 



ima.gmes. En las visiones imaginarlas teresianas se identilican dos 

grupos: unas Lep1W1Um o evoc:al cbjet:m: o CD&aS que se refieren a 

la pen<:ma de Cdsto o D1os y otras presentan o evocan directamente a 

la persona divina. 

Angel Harla Ordaz se hace esta pregunta: ¿ Tecesa ve a Dios? El 

mismo contesta: 

Lo principal aquí no es ver o no ver, sino tomar 
a:ntact:o a:n una realidad presente, abrirnos a W°ª 
persona de un modo espiritual y dinámico. 

Sin diferir del punto de vista de l\ngel Ha. García Ordaz o 

menospreciarlo, .., gustarla alladir algo que he notado a través del 

estudio de las imAgenes escritas de Teresa y es que, en ocasiones, 

tran9cr.lbe textualmente las visiones imaginarlas, tal y como piensa 

que Dios 9e las envia, y al e9CC"ibirlas, se o:Jrnvierten en iaá.genes 

literarias, tal es el caso de la imagen del castillo. 

Estando hoy suplicando a Nuestro Señor, hablase por 
mi porque yo no atinava a cosa que decir ni como 
~ a QJll(llir esta obediencia se •e ofrecló lo 
que abara di%é para a.enzar con algún fundamento, 
que es c6naiderar nuestra a1•a como un claro 
a:f.sta.1. adónde hay muchos aposentos, ansi como en 
¡tl cielo hay muchas moradas •.. (H. I, 3). 

4.3.2 Los símiles en la alegoría teresiana 

En cuanto a les sí•iles que usa Teresa en su alegoria, Víct= G. de 
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la Concha se encarga de anotarnos la diferencia entre simbolo y 

metáfora. ocasión en la que nos aclaran indirectamente qué significa 

un simil: 

Hay vemos que. en puridad teórica, met.ifora y simil 
se contradistinguen por la presencia o ausenci~· 
respectiva•ente, de un término metasémico. 

Las imagmes que usa Santa Teresa para transmitir sus vivencias, 

se vuelvm si.miles en el memento en que realizan la función de medios 

gramaticales de comparación. 

En el capitulo de las séptimas Horadas del castillo interior 

dice Teresa que el alma se identifica o une con la divinidad. 

c:cns:l.dero interesante analizar algunos de los símiles usados en él. 

Digcmoe que se la unión como si dos velas de cera 
juntasen tan en estremo, que toda la luz y la cera 
es todo uno; más después bien se puede apartar la 
una vela de la otra y quedan en dos velas, y el 
pabilo de la cera. Acá es como si cayendo agua 
de1clelD en un rlo u fuente, adonde queda hecho todo 
agua. que no podrán ya dividir ni apartar cu.U es el 
agua del ria y lo que cay6 del cielo o como si un 
arraio::> pequei\o entra en la mar, no habrá remedio de 
apartarse; y como si en una pieza estuviesen por 
dende entrase gran luz, aunque divididas, se hace 
todo una luz. (H. VII, 2, 6). 

Las imágenes que encuentro en la cita anterior son: 
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Las imágenes anteriores se vuelven si•iles cuando son usadas 

CXmKJ -.iioa g:ramaticales de cx:..parac::!6n. En gBleral. usan el término 

comparativo ~ o un equivalente, como puede observarse a 

continuación: 

La wlión ea ~ si dos velas de cera se juntasen, 
mas después bien se puede apart= la una vela de la 
otra y quedan en dos velas. 

<:.-. si cayendo agua del cl.elo en un rio u fuente 
como si un arroico pequeño entra en la mar. 

En las ~es ~ podemos notar perfectamente oómo 

Teresa de Cepeda y Ahumad~ sin pensar en retórica o en poética, 

utiliza imágenes y con personal arte literario, valiéndose de 

símiles, consigue una expresión adecuada y poética, y logra asi 

transmitir su vivencia mística. 

Nas pregun~: ¿Si Teresa de Cepeda y Ahumada nunca pensó en 

utilizar una texia literaria, o un método gramatical, cómo es que se 

puede estudiar desde el punto de vista formal lo referente a las 

imágenes y los símiles utilizados en su obra? Víctor de la Concha 

contesta: 

Existen en ella unos motivos que la impulsan a 
entrar por esos caminos de expresión imaginativa 
deeviados del uso normal del sistema lingüistiCX> o 
an6maloB en él. Aprisionada entre la inefabilidad 
de la vivencia y la necesidad de participarla, 

~~=~ae~~i:::-:u~~i~:ª ~º:ame~~~~~c'l~~.í'~ª de 
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Para comprender las bases de la literariedad en la alegarla 

teresiana y su función hay que remontarse directamente a su 

vinaJ.laci6n cxn Osuna, aunque no se le puede determinar una fuente 

precisa, ya que también consultaba lecturas variadas, cientos de 

sermcnes, pláticas escuchadas, además de que acudia a su constante 

intercambio espiritual cm grandes t>!ólogos. Junto a la de Osuna se 

le atribuye influencia de Bernardino de Laredo. 

Desde el punto de vista literario se descubren préstamos 

a:mparativos t:cmados de Osuna par nuestra escritora. En cuanto a las 

c:x:mparac:lales, sen centenares las que Osuna utiliza tomadas de la 

naturaleza, del mundo animal o bien de la vida social familiar, 

guerrera o del trabajo. 

cai fra:¡ Bernardlno de Laredo hay cierta analogía en cuanto a: 

Cómo el alma se eleva, por encima de si misma, y 
entra en la primera sala del palacio, adornada de 
tapiceriae riquisimas de oro y de plata y 
resplande¡:iente en sus esmaltes y piedras 
preciosas. 

Nos uniJoos al c:rit=.lo de Vi ctor G. de la Concha respecto a la 

influencia literaria recibida por Santa Teresa. 

Los autores que pud!.ertn haber influido en la Santa, 
pudieron moldearla sin duda, en su forma mental, 
pero en ningún •oda coartaron su potencia y 
alcance. Sin sentirse atada por ellos, Teresa 
volcará en sus libros materias de una amplia 
cr:nsulta. -Ella lleva en la cabeza una biblioteca 



aés abastecida que la del monasterio de San José-, 
resume Tca\s de la Cruz, quien contabiliza, sOlo en 
'I.ihr~~~o, hasta veintiséis referencias a 

93. 
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CAP1TULO V 

FUNC10N DE LA 

ALEGOR1A TERES1ANA EN 

LAS HORADAS DEL CAST1LLO 1NTER10R 

5.1 Contenido de la obra 

La cbra Moradas del castillo :rntcrioc es un Jnteresante tratado de la 

vida espiritual del alma desde que inicia sus primeros pasos en la 

orac:l.6n hasta el eno.J8ltro definitivo an Dios. Este encuentro logra 

identificación total en la unión del alma con la divinidad. 

Son siete las moradas que tiene este castillo. Estas siete 

estancias ~ a diversos grados de perfección, a los que el 

alm.a va avanzando, hasta llegar a la séptima. Corresponden a 

diYer:>IOS grados de la vía purgativa, de la iluminativa y por último 

de la unitiva. 

En las tres primeras moradas, el ala.a busca a Dios a través de 

la orac:::t6n, ést.a se va purificando aunque,. según descrlhe la autora, 

todavia es un alma débil. 



En las primeras moradas todavia estA expuesta el alma a las 

pasi.cl'les, apenas llega a esta morada la luz que sale del aposento 

donde está el Rey. 

En las segundas hay que ludlar y mantenerse firme contra todas 

las aaed\anzas del meo>!go. Los que están en ellas tia>en más trabajo 

en la purifiea.ción ascética que los de las primeras, pero menos 

peligro de quedarse estancadoe y estAn esperanzados de penetrar m4s 

al interior. 

Las terceras son Wl momento de prueba, hay en ellas sequedades 

en la oración y trabajos interiores de los que Dios saca mucha 

ganancia en los que se mantienen fieles a perserverar en la 

perfección. 

Las OJ.artas moradas sei\alan el paso de la ascética a la. vida 

mística, de la oración más o menos fatigosa y discursiva, a la 

quietud de la CC11templac:lón. En estas inoradas comienzan los favores 

de Dios, hay m ellas cosas que dificil.mente podrá entender el que no 

tenga experiencia. Ya no entran las pasicnes del alma alli, y si 

penetran es para que el alma quede más fortalecida al resistirlas. 

En las quintas moradas Teresa describe una oración nueva o de 

unión, en la que las potenc:las .!nt=iol:t!s son poseidas por Dios. En 

la o:r:aci6n de las cuartas 111oradas quedaban libres la memoria y la 
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imaginación. En la oración de unión, incluso la memoria y la 

imaginación pertenecen a la acción de Dios en el alma. 

En las quintas moradas aumentan la riqueza, los tesoros y los 

deleites espirituales. En ellas hay que creer más en Dios y 

entregarse confiadamente a El. 

En las moradas sextas ya está determinada el alma a no tener 

otro amante que Dios. Todavía quedan trabajos exteriores e 

interiores. Desconfianzas de la gente, de los confesores; 

enfermedades. Pero entre todo esto, se goza grandemente de Dios. 

Oye al amado 00110 si sintiese un silbo del pastor y parece que 

penetra en su ser W\a saeta de fuego, un daloc sabroso. Aquél habla 

al alma infundiéndale serenidad y quietud. En las sextas moradas el 

alJDa llega a perder el uso de los sentidos. Teresa habla de un 

desposorio místico con la divinidad con la cual el alma queda 

transformada y lista para entrar a la última morada. Esta morada 

estA tan próxima a la séptima que pudieran juntarse. pues entre ambas 

no hay puerta cerrada.. aunque en la última hay oosas que aún no se 

han manifestadu en la sexta. El Se'\ar OJeStra al alma secretos, como 

a:>sas del cielo, y ella queda asombrada como el aldeano que entra 

pcr primera vez en la sala de un palacio y se deslumbra ante los 

innumerables muebles, joyas, vidrlDs y porcelanas. Expone la autora 

las maneras de arrcbamiento q-..ie parece es arrebatada con especi..al 

velocidad. Parece como si el alma se separase del cuerpo. Los 
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quehaceres de la vida le parecen como basura oomparados con las 

experiencias del cielo que el alma empieza a vivir. 

En las últ!Jllas mcEadas se realiza el matrimonio espiritual. El 

Seilor se le aparec::!.6 después de comulgar c:cn resplandor y belleza de 

resucitado y le dljo que ya era tlellpo de que sus cosas tomase ella 

por suyas, y El tmdria cuidado de las del alma. En estas séptimas 

moradas, Teresa habla del aatri.monio y explica que la diferencia 

entre el desposarlo de las sextas m:u:adas y el matrlmcnio de éstas es 

cxno la que hay entre dos desposados, a los que ya no es posible 

apartar. 

La Divinidad total en la doctrina cristiana está representada 

por tres persmas. Padre. Hijo y Espíritu Santo, las cuales forman 

Wl salo Dios. En el matrlmanlo espiritual, la segunda persona, Dios 

hedlo hombre, se encarna en el alma del místico, no de una forma 

panteística. sino ai.> fualón de dos amares. A esta manliestacl6n de 

Dios en el alma se le lla•a "Transverberación". 

El mat:daJnio espiritual. del que habla Teresa es de tal forma, 

que al encarnar una de las personas de la Trinidad en el alma, 

habitan por lo tanto, las otras dos. 
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quehaceres de la vida le parecen como basura oomparados con las 

experiencias del cielo que el alma empieza a vivir. 

En las últimas meradas se real.iza el matrimonio espiritual. El 

Señor se le apareci.6 después de canulgar o:n resplandor y belleza de 

resucitado y le dijo que ya era t!_,a de que sus cosas tomase ella 

por suyas, y El tendría cuidado de las del alma. En estas séptimas 

moradas, Teresa habla del matrimonio y explica que la diferencia 

entre el desposorio de las sextas moradas y el matrimalio de éstas es 

cano la que hay entre dos desposados, a los que ya no es posible 

apartar. 

La Divinidad total en la doctrina cristiana está representada 

par tres perscnas. Padre. Hijo y Espíritu Santo, las cuales forman 

Wl salo Dios. En el lllatrlmaú.o espirituaJ., la segunda persona, Dios 

hecho hombre, se encarna en el alma del místico, no de una forma 

panteistica, sino ca.:> fusión de dos amares. A esta manifestación de 

Dios en el alma se le lla•a "Transverberación". 

El matxiloaúo espiritual del que habla Teresa es de taJ. forma. 

que al encarnar una de las personas de la Trinidad en el alma, 

habitan por lo tanto, las otras dos. 
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5. 2 La alegoria teresiana a lo largo de las Horadas del castillo 

C.c:m:> ya 9e dijo cxn antedaridad, en toda la narracl.6n de este libro 

podemos encontrar como núcleo alegórico la imagen del castillo. 

Teresa parte de la metáfora IES!Anú:a escrita en el Evangelio de San 

.Juan: "En la casa del Padre hay muchas moradas". Y la amplia y 

traslada al espíritu del hombre, considerado como un castillo, todo 

de un diamante o muy claro cristal, donde hay muchos aposentos. 

Pues cxnsi.derel'aos que este castillo tiene como he dicho 
muchas moradas, unas en lo alto, otras en bajo, otras a 
los lados, y en el centro y mitad de todas éstas tiene la 
más principal que es adonde pasan las cosas de mucho 
secreto entre Dios y el alma.(H.I..1,3) 

Ya se apreció en capi tul.os anterlores que la alegoría teresiana 

se caracteriza pdnc:ipalmente por su riqueza en imágenes, la cuales, 

a su vez, forman imágenes. A o::nt:inuación se anotarán algunas de las 

encontradas en la obra. 

5.2.l Imágenes contenidas en la obra 

Entre las im.igenes utili:zadas por Santa Teresa en su libro de Horadas 

del castillo Interior, enc:xmtramos las siguientes, que presentamos 

clasificadas por temas. Aceptamos la clasificación que hace L. 

urbano1 para determinar algunas pa.rticularldades de la alegoria 



En las primeras moradas todavía está expuesta el alma a las 

pasL:nes, apenas llega a esta morada la luz que sale del aposento 

donde esté el Rey. 

En las segundas hay que luchar y mantenerse firme contra todas 

las aEChanzaa del enemigo. Loo que están en ellas tienen más trabajo 

en la purificación ascética que los de las primeras, pero menos 

pelJgro de quedarse estancados y están esperanzados de penetrar mfls 

al interior. 

Las terceras sen un momento de prueba. hay en ellas sequedades 

en la oración y trabajos interiores de los que Dios saca mucha 

ganancia en los que se mantienen fieles a perserverar en la 

perfección. 

Las ruart:as moradas sei\alan el paso de la ascética a la vida 

mistica, de la oración más o menos fatigosa y discursiva, a la 

quietud de la cxm:templaclón. En estas moradas OJID.i.enzan los favores 

de Dios, hay en ellas cosas que dificil.mente podrfl entender el que no 

tBlga experiencia. Ya no entran las pasiClles del alma allí, y si 

¡><netran es para que el alma quede mfls fortalecida al resistirlas. 

En las quintas moradas Teresa describe una oración nueva o de 

unión, en la que las potendas interiores son poseidas por Dios. En 

la araclón de las cuartas moradas quedaban libres la memoria y la 



99, 

imaginaclbn. En la oración de unión, incluso la memoria y la 

imaginación pertenecen a la acción de Dios en el alma. 

En las quintas llaradas aumentan la riqueza, los tesoros y los 

deleites espirituales. En ellas ha.y que creer más en Dios y 

entregarse confiadamente a El. 

En las moradas sextas ya está determinada el alma a no tener 

otro amante que Dios. Todavía quedan trabajos exteriores e 

interiores. Desconfianzas de la gente, de los confesores; 

enfermedades. Pero entre todo esto, se goza grandemente de Dios. 

Oye al amado coao si sintiese un silbo del pastor y parece que 

penetra en su ser: una saeta de fuego, un do!= sabroso. Aquél habla 

al alma infundiéndole serenidad y quietud. En las sextas moradas el 

alma llega a perder el uso de los sentidos. Teresa habla de un 

desposorio mistico con la divinidad con la cual el alma queda 

transformada y lista para entrar a la última morada. Esta morada 

está tan próxima a la Séptima que pudieran juntarse, pues entre ambas 

no hay puerta cerrada. aunque en la últillla hay cosas que aún no se 

han manifestado en la sexta. El Salar lllUE!Stta al alma secretos, como 

a>eas del c!elo, y ella queda asombrada como el aldeano que entra 

por: primera vez en lü sala de un palacio y se deslumbra ante los 

innumerables muebles, joyas, v.ldr:los y porcelanas. Expone la autora 

las msneras de arrtbamiento que parece es arrebatada con especial 

velocidad. Parece como si el alma se separase del cuerpo.. Los 
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quehaceres de la vida le parecen como basura comparados con las 

experiencias del cielo que el alma empieza a vivir. 

En las últ:úllas axadas se realiza el matrimonio espiritual. El 

Señor se le apareció después de cnnulgar cm resplandor y belleza de 

resucitado y le dijo que ya era 1:1.eq>o de que sus cosas tomase ella 

por suyas, y El teldria cuidado de las del al.ma. En estas séptimas 

moradas, Teresa habla del matrimonio y explica que la diferencia 

entre el desposarlo de las sextas moradas y el matriJlla1io de éstas es 

c:ano la que hay entre dos desposados, a los que ya no es posible 

apartar. 

La Divinidad total en la doctrina cristiana está representada 

por tres perscnas. Padre. Hijo y Espíritu Santo, las cuales forman 

un salo Dios. En el mab:imonio espiritual., la segunda persona, Dios 

hecho hombre, se encarna en el alma del místico, no de una forma 

parrteistic:a. sino a:ao fusión de dos amares. A esta ma.nilestación de 

Dios en el alma se le lla•a "Transverberación". 

El mat:r:imonio espiritual del que habla Teresa es de tal forma, 

que al encarnar una de las personas de la Trinidad en el alma, 

habitan por lo tanto, las otras dos. 
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5.2 La alegoria teresiana a fu largo de las Horadas del Castillo 

como ya se dijo a:n anterioridad, en txlda la narración de este libro 

podemos encontrar como núcleo alegórico la imagen del castillo. 

Teresa parte de la metáfcra meslAnica escrita en el Evangelio de san 

Juan: "En la casa del. Padre hay muchas moradas". Y la amplia y 

traslada al espíritu del hombre, considerado como un castillo, todo 

de un diamante o muy claro cristal, donde hay muchos aposentos. 

Pues c:x:nsidet'emos que este castillo tiene como he dicho 
muchas moradas, unas en lo alto, otras en bajo, otras a 
los lados, y en el centro y mitad de todas éstas tiene la 
má.s principal. que es adonde pasan las cosas de mucho 
secreto entre Dios y el alma.(H.l.1,3) 

Ya se aprec:í..6 en capi tul.as anteriores que la alegoría teresiana 

se caracteriza principalmente por su riqueza en imágenes, la cuales, 

a su vez, forman imágenes. A cx:otinuad.ón se anotarán algunas de las 

encontradas en la obra. 

5.2.1 Imágenes contenidas en la obra 

F.ntre las imAgEl\e:S utilizadas por Santa 'I.;:ri!Sa en su libro de Horadas 

del castillo Interior, encontramos las siguientes, que presentamos 

clasificadas por temas. Aceptamos la clasificación que hace L. 

Urbano1 para determinar algunas particularidades de la alegoria 
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teresiana y nosotros la aplicamos a las imágenes. 

a) Imágenes relacionadas con temas militares 

Combate, combatir 

.•• Son muchas las cosas que combaten al alma. (H. VI). 

Guerra 

••• o el demcnio que cx:noede un poco de paz para después hacer 

mucha guerra. (M. VII. 2,10). 

Batalla 

... Batallas interiores muchísimo más intensas y difíciles que 

todos los trabajos y menosprecios que puede haber en la vida. <M. 

IV, 1,12). 

Batería 

••• cuando no viésemos en otra cosa nuestra miseria y el gran 

daño que nos hace andar derramados sino en esta batería que se pasa 

para tornarnos a recoger, bastaba. (H. II, 1, 9). 

Armas 

.... Para pelear cxntra todos los demonios no hay mejores armas 

que las de la cruz. (M. II, 1,6). 
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... Victoria que cxmoederá un galardón, en proporción con el 

trabajo y esfuerzo realizado. (H. V, 3, 5). 

La imagen de castillo, como se ha dicho, es utilizada por Santa 

TeJ:esa o:imo vector principal. de la obra. Lo que probablemente la 

llevó a ut:il.izar este vector principal a lo largo de su obra es lo 

que ella misma dice al principio: 

Estando ho; suplicando a Nuestro Señor hablase por 
mi , parque yo no atinaba a::mo empezar a cumplir esta 
obediencia, se ae ofreció lo que ahora diré para 
CX'*5'lZar a::r1 algún fundamento, considerar nuestra 
alma <x-> un castillo todo de diaeante o muy claro 
crlstal. en dende hay ll0.1d>os aposentos, ansé como en 
el cielo hay auchas moradas. (H. 1, 1, 1). 

He permito, sin embargo, supooer que Santa Teresa poseia cierta 

tendencia a hablar sobre castillos, debido a la afición que se cuenta 

teiúa en sus mocedades a leer libros de caballería. Este éxito de 

moda avanza <Xll un sentido cada vez aás empiri<:XJ de la guerra y la 

cxn:¡uista, unido al desarrollo de las ciencias fisioonaturales. Lo 

que en Wl mcr:nento podria parecer la apoteosis de sus virtudes, en 

otro quizá le ayudó a inspirar sus crónicas espirituales. Este tipo 

de literatura seguia al imperio y personajes representativos que 

llevaban c::!ertX> dejo de realidad. El propio emperador gustaba de 

Belianis de Grecia. 



Par las anécdotas que se ruentan de ella y que menc:i<namOS m el 

capitulo I se llega a sugerir que, en allaboraclón con su henrano 

Rodrigo, babia escrito Teresa una novela de ese tipo. 

Ceferíno Palencia, en su libro España vista por los españoles, 

dice: 

Avila, Olidad en la que ai:rWatada Teresa fabricó su 
castillo Interior al amparo de las murallas de esta 
~~d~~ • .lf soabra de la belicosa estnlctura de su 

sea el rey de las novelas de caballería, sea la bella catedral 

de Avila, severa, concentrada y mística como fue Santa Teresa, o 

fuese una inspiración divina, la realidad es que al utilizar el 

castillo cxxno vector alegóricD a lo largo de su libro. ha convertido 

a las Moradas .•. en su obra magna. 

Este c:astil1o está situado conceptualmente como un espacio de 

ccnfluencia entre el cielo y la tierra; permite ver lo que hay en 

ambas partes. Al servicio de una eficiente comunicación, busca la 

escritora un ml1de fiqurat.ivo y lo halla en forma admirable usando 

como núcleo de su obra la imagen del castillo. 

A cxntinuac::l.6n señalaré las veces que Santa Teresa menciona la 

imagen de castillo en la cual va inmersa la imagen de rey y 

viceversa. 
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Primeras moradas 

Estando hoy suplicando a nuestro Señor hablase 
par mi pai:que yo no atlnava cosa que decir ni cómo 
c:xxnenzar a OJJUPlir esta cbediencia se me ofreció lo 
que abara diré para a:.;nzar con algún fundamento, 
que es consideerar nuestra alma como un castillo 
todo de un dlalllante u muy claro crlstal, adonde hay 
muchos aposentos, asi COllO en el cielo hay muchas 
moradas. (H. I, 1, 1). 

Pues caisideremos que este castillo tiene como he 
dicho muchas moradas, unas en lo alto, otras en lo 
bajo, otras a los lados, y en el centro y mitad de 
todas éstas tiene la más principal, que es adonde 
pasan las a::>sas de muchos secreto entre Dios y el 
alma. (H. I, 1, 3). 

Segundas moradas 

Luego el entendimiento ao..ide c:x:n dar a entender que 
no puede cobrar mejor amigo, aunque viva muchos 
años, que todo el mundo está lleno de falsedad y 
estos contentos que le pene el demonio de trabajo y 
olidadas y o:ntradlcimes, y le dice que esté cierto 
que fuera de este castillo no hallará seguridad ni 
paz. (H. II, capitulo único, 4). 

Podría alguna pensar que, si tanto mal es tornar 
atrás, que mejor será nunca cxxoenzarlo sino estarse 
fuera del castillo. (H. II. capítulo único, 11). 

Terceras moradas 

F.n las moradas terceras, aunque no especificado plenamente con 

la palabra castillo, encontramos alusiones que contienen 

implícitamente la imagen: 

Tiene una persona bien de comer y aun sobrado, 
afrécele poder: adquirir más hacienda, tomarlo si se 
lo dan, Ellharabuma, pase. mAs procurarlo y después 
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de tenerlo procurar mAs y más, tenga cuan buena 
:lná!nción quisiere (que si debe tener, porque.) que 
no hayan miedo que suban a las IQOl:8das -.is juntas a 
el Rey. (H. III, l. 2). 

Cuartas moradas 

Y estase el alma por ventura toda junta con El en 
las moradas muy cercanas, y el pensamiento en el 
arrabal del castillo padeciendo con mil bestias 
fieras y pon2D'loeas y JO<!!rnCf.endo cxin este padecer". 
(H. IV, l, 9). 

llagamos OJmta que estDs sentidos y pot3lclas que ya 
he dicho, que eon la gente de este castillo que es 
lD que he tomado para saber decir algo, que se han 
Jrlo fuera y andan con gente extraña, enemiga del 
bien de este castillo. (H. IV, 3, 2). 

Quintas moradas 

De gran provecho es ocuparnos en pensar estas 
grandezas y regalarnos el ser esposas de Rey tan 
sabio y poderoso. (H. V, 2, 2). 

Sextas moradas 

Entráis en un aposento de un rey u gran señor -u 
creo camarin los l.laaan-, adonde tienen infinitos 
géneros de vidrios y barros y 1111.l<:has CX>sas, puestas 
por tal orden, que Cdsi todas se ven en entrando. 
una v"" lile llevaral a una p1""a de éstas en casa de 
la duquesa de Alva -adalde. vinimdo del camino, me 
mandó la obed!er>c!a estar, par haverlos Laportunado 
esta aeílora-, que me quedé espantada en entrando, y 
CXlllliderava de qué podia ap«>re:::har aquélla baraúnda 
de cosas, y via que se podia alabar al Señor de ver 
tantas diferencias de cosas; y ahora me cai en 
gracia cómo 111e ha aprove::hado para aqui. (H. VI, 4, 
8). 

llquéllos no tienen que ver o::n arrOOamlaltos; porque 
el que Jo es cree que rá>a DioB toda el alma para si 
y que. °""" a msa suya prq>ia y ya esposa suya. Ja 
va aostrando alguna partecita del reino que ha 
ganado> por serlo; que por poca que sea, es todo 
mucho lo que hay en este gran Dios y no quiere 
<Wtorbo de naide, ni de potencias ni de sentidos, 
sino de presto aanda cerrar laa puertu de estas 
moradas todas, y a6lo en la que él está queda 
abierta para entrarnos. (H. VI, 4, 9). 
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Pues tomando a lo que decia, manda el esposo cerrar 
las puertas de Jaa axadaa, y aun las del castillo y 
ce<ca, que en qu.!riendo a.rr<!batar esta al.aa, se le 
quita el huelgo de manera que, aunque dure un 
poquito más algunas veces los otros sentidos, en 
ninguna manera puede hablar, amque otras veces todo 
se quita de presto y se enfrían las manos y el 
c::ueq>o, de manera que no parece tiene alma, ni se 
entiende algunas veces si echa el. huelgo. (H. VI, 
4, 13). 

Séptimas moradas 

Está el Rey en su palacio .. y hay mud1as guerras en 
su reino y -..chas cosas penosas; mas no por eso deja 
de estar en su puesto. Ansi acá. Aunque en 
estotras moradas anden muchas baraúndas y fieras 
panzoftosas y se oye el ruido, naiden entra en 
aquélla que la haga quitar de allí; ni las cosas que 
oye. aunque le dan alf¡tma pena, no es de manera que 
la a.lboroten y quiten la paz; porque las pasiones 
están ya vencidas, de suerte de que han miedo de 
entrar alli, parque salen más rendidas. (H. VII, 2, 
14). 

b) Imágenes relacionadas con temas fisicos 

... Así pues en este camino no estará la cosa en pensar mucho 

sino en amar mucho. (M. IV, 1, 7). 

!9Ua 

••• Por último, la propia experiencia del es=itor que nos dice 

que ha, mlrado cxn más advertencia este elemento del. cual se siente 

gran a.miga y que conociendo sus cualidades no halla cosa más a 

propósito para declarar algunas& cosas del espíritu que esto del 

agua. (H. I, 2, 2-4). 
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Sol 

•.. Y no obstante ese sol resplandeciente está en el centro del 

alma. (H. r. 2,B). 

Calor 

... Este sol divino da calor a nuestras obras. (H. I, 2, 5). 

~ 

••. Luz interior. (H. VI, 4, 6). 

e) Imágenes zoográficas 

Gusano, Mariposa 

... pero que es prec:l.so que muera este gusano (H. V, 2, 4, 3, 5) 

para que aparezca la mariposa blanca. {H. V, 2, 7). 

Sabandijas 

••• sabandijas que serán calificadas de ponzoñosas para afearlas 

un poco más. (M. I. 8). 

Lagartijas 

... unas lagartijas si, que como son agudas por doquiera se 

meten, y aunque no hacen dai\o (en especial si no hacen caso de ellas, 

parque sen pensamientos que proceden de la illlaginación) importunan 

muchas veces. (M. V, 1, 5). 
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d) ImAgenes antropológicas 

.•• También se enseilarA que la lección de este esposo serA ir 

habilitando al alma para que ésta va-ya entusiasmándose a tomarlo por 

esposo. (H. VI, 4, 1). 

Desposorio 

... por otra parte, en el alma se acrecentará en este tiempo el 

deseo y vehemencia de llegar a la perl'ecta unión CXllllO acontece en el 

desposorio humano. (H. V, 4, 4 y 5>. 

Matrimonio 

•• ..matrimonio espiritual que representará una diferencia clara 

respecto al desposorio espiritual y que en des=ipción teresiana 

encontramos asi. Hay grandísima diferencia de desposorio al 

matrimonio espiritual. (H. VII, 2, 2). 

5.2.2 Comparaciones a lo largo de la obra 

Paca cxaenzar cxn algún ~to que es cx:nsiderar 
nuestra alma cx:mo un castillo de un diamante u muy 
claro cristal, adonde hay muchos aposentos, ansi 
como en el cielo hay muchas moradas. (H. I, 1). 

Es de considerar aquí que la fuente y aquel sol 
resplandec::íBlte que estA en el centro del alma, no 
pierde su resplandac y hermosura, que siempre estA 
dentro de ella y coaa no puede quitar su hermosura. 
Mas si ati><1! un crlstal que está a el sol se pusiese 
un pallo auy negro, claro estA que aunque el sol dé 



en él. no hará su claridad operación en el cristal. 
(H., I, 2, 3). 

No havéis de entender estas moradas una en pos de 
otra ex.> cosa en hilada. sino poned los ojos en el 
curt:ro, que es la pieza u palacio a donde está el 
i:ey, y ~ ex-. un palmito, que para llegar a 
lo que es de amer tiene muchas ccberturas, que todo 
lo sabroso cercan. (H., I, 2, 8). 

Har.réis de notar que en estas zooradas primeras aun no 
llega casi nada la luz que sale del palacio donde 
est\ el Rey, parque., aunque no están eso.irecidas y 
negras como cuando el alma está en pecado, está 
eecurec:f.da, en alguna manera para que no la pueda 
ver. (H., I, 2, 14). 

Aunque otras veces he dicho esto, importa tanto que 
lo ta:no a dedr aqui • Es que no se acuerde que hay 
regalos en esto que comienza, porque es muy baja 
manera de ccaitonzar a labrar un tan precioso y grande 
edificio, y si CXJllW;nzan scbre arena, darán can todo 
en el suelo, rumc:a acabarán de andar desgustados y 
tentack>s, parque no sen éstas las m:xadas adonde se 
llueoe la manás, estAn más adelante adonde todo sabe 
a lo que qui.ere un alma porque no qui.ere sino lo que 
quiere Dios. (H., II, cap. único, 7). 

Y porque algwla.s o::>sas que nos parecen imposibles, 
viéndolas en otras tan posibles y con la suavidad 
que las !.levan, anima mucho y parece que con su 
vuelo nos atrev<sJs a volar, CXD:> hacen los r.ijos de 
las aves cuando se enseñan, que aunque no es de 
presto dar un 9rilll vuelo, poco a poco imitan a sus 
padres. (H., III, 2, 13). 

¡Oh, Seftcr mio y Dios mio, qué grandes son vuestras 
grandezas!, y andamos acá como unos pastorcillos 
bovoe. que nos pai:ece alcanzamoo ~ de Vos y debe 
ser tanto como nonada, pues nosotros mesmos está 
grandes aec:mtos que no entendemos. (H. IV, 2, 5). 

Visto ya el gran Rey, que está en la morada deste 
castillo, su buena voluntad, por su gran 
miseri.cordia quiérelos tornar a El y co•o buen 
paatDr, a:.i un ailbo tan suave que aun casi ellos 
mes.lB no lo artiaxJB'l, hace que conozcan su voz y 
que no anden tan perdidos. (H. IV, 3, 2). 

Has siéntese notablem<nte un eno:iglaiento suave a lo 
in1:::eriar, CXJaD verá quien pasa por ello, que yo no 
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lo sé aclarar mejor. Paréceme que he leido que como 
un erll:o o tortuga, cuando se retiran hacia si, y 
deavialo de entender bien quien lo escribió. Has 
éstos, elloa se entran cuando quieren, acá no está 
en nuestro querer, sino ruando Dios nos qu1e::e hacer 
esta merced. (H. :rv, 3, 3). 

Ansi como se entiende claro un dilataaiento u 
~to en el alma, a manera de co•o si el 
agua que mana de una fuente no tuviese corriente, 
sino que la - fuente estuviese labrada de una 
CXJBa que mientras más agua manase ID.is grande se 
hiciese el edificio, ansi parece en esta oración y 
otras uuchas .aravi.Uas que hace Dios en el alma, 
que la habilita y va dispunlmdo para que quepa todo 
en ella. (H. IV, 3, 9). 

De wia cosa aviso mucho a qui.en se viere en este 
estado, que se guarde muy mucho de ponerse en 
ocasión de ofender a Dios, porque aquí no está aún 
el alma criada, aino como un nifio que CD&ienza a 
mamar, que si se aparta de loa pechos de su madre, 
¿qué ae puede esperar de él sino la muerte? (H. IV, 
3, 10). 

Pues veamos qué se hace este gusano (que ea para lo 
que he dicho todo lo dem.1a, que cuando está en esta 
oración bien muerto está a el mundo, sale una 
aar:iposita blanca. ¡Oh grandeza de Dios, y cuál 
sale un alma de aqui de haver estado un poquito 
aielida en la grandeza de Dios, y tan junta con El, 
que a mi parecer nunca llega a media hora¡ Yo os 
digo de veroad que la ..,._ alma no ae conoce a si, 
pa:que airad la diferencia que hay de un gusano feo 
a una marlpoair.:a blanca, que la mesma hay acá. (H. 
V, 2, 7). 

Estava pensando ahora si seria que en este fuego del 
bracero encendido, que es mi Dios, saltava alguna 
c:entella y dava en el alma, de manera que se dejava 
sentir aquel encendido fuego, y ooao no era aun 
bastante para quemarla y él es tan deleitoso, queda 
con aquella pena, y a el tocar hace aquella 
q>erae!On. Y paréc-. es la mejor comparación que 
he ~ a decir. Parque este doJi:r sabroeo y no 
ea da1cr no está en \D1 aer, aunque a veaea dura gran 
rato, otras de presto se acaba, co•o quiere 
a:mun:lalrle el Sei\or, que no es cosa que se puede 
procurar pa: ninguna vía humana. Hés aunque está 
algunas veces rato, qui tase y torna, en fin, nunca 
est4 estante. y pac ""° no acaba de abrasar el alma, 
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sino ya que se va a encmder muérese la centella y 
queda con deseo de tomar a padecer aquel dolor 
amoroso que le causa. (H. VI., 3, 4). 

También suele nuest:l:i:> SB\or tener otras maneras de 
despertar el alma, que a deshora, estando rezando 
vocalmnte y CD'I descuido de cosa interior, parece 
viene una inflamación deleitosa, ex>mo si de presto 
viniese un alar tan grande, que se comunicase por 
todos loe 9Bltldos (no digo que es olor, sino pongo 
esta cxmparadón) u cosa de esta manera, sólo para 
dar a sentir que está allí el Esposo, 111.1eve un deseo 
sabroso de gozar el alma de El, y oon esto queda 
dispuesta para hacer grandes actos y alabanzas a 
nuestro Sellor. (H. VI, 3, 9). 

Deseando estoy acertar a pcner una ccmparaclón para 
si pudiese dar a entender algo de esto que voy 
d.icf.endo, y creo no la hay que cuadre. Mas digamos 
ésta.. EntrAi s en un aposento de un rey u gran s:ei\or 
u creo camarin los llaman, adonde tienen infinitos 
géneros de vidrios y barros y muchas cosas, puestas 
poc tal orden, que casi todos se ven en entrando. 
lba vez me llevaren a una pieza de éstas en casa de 
la duquesa de Alva adonde, viniendo de camino, me 
mandó la obedímc!a estar, par haberlos importunado 
esta seiioca que me quedé espantada en entrando, y 
crns:iderava de qué podi a aprovechar aquella baraúnda 
de cosas, y vía que se podía alabar al Señor de ver 
tantas diferencias de rosas. Y ahora me cai en 
grac::la 00.0 ""' ha aprovedlado para a qui . (H. VI, 4, 
8). 

Aqui desató este gran Dios, que detiene los 
~ de las aguas y no deja salir la mar de 
sus ténrlnoe, los manantial.es par doode venia a este 
pilar de el agua.y a:n un ímpetu grande se levanta 
una ola tan poderosa que sube a lo alto esta 
navecf.ca de nuestra alma. Y ansí cx:imo no puede una 
nave. ni es poderoso el piloto ni todos los que la 
~' para que las olas, si vienen con furia, 
la d<rjarl - adonde qu•eren, muy menos puede lo 
interior del alma detenerse en donde quiere, ni 
hacor que BUB sentidos ni pota1Cias hagan más de lo 
que les t:iBlen mandado, que lo estertor no se hace 
aqui caso de ello. (H. VI 5, 3). 

Huchas ,_ he pensado, si CX11DO el sol estAndose en 
el c::l.elD, que SUB rayos tienen tanta fuerza que, no 
11t1dándose él de alli, de presto llegan acá, si el 
alma y el espiritll, que son una mesma cosa, como lo 
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es el sal y sus rayos, puede. quedándose ella en su 
puesto, con la fuerza del calar que le viene del 
verdadero Sol de Justicia, alguna parte superior 
salir sobre si -. En fin, yo no sé lo que digo, 
lo que es verdad es que CDl la presteza que sale la 
pelota de un arcabuz, 01ando le ponen el fuego, se 
levanta en lo Jnterlar un vuelo que yo no sé otros 
ncabres que le pc11er, que aunque no hace ruido hace 
movimi.ento tan claro que no puede ser antojo de 
ninguna manera, y muy fuera de si. (H. VI, 5, 9). 

Estas sen las joyas que comienza el esposo a dar a 
su esposa. y sen de tanto val=, que no las pondrá a 
mal recaudo, que ansí quedan esculpidas en la 
memoria estas vistas, que creo es imposible 
olvidarlas hasta que las goce para siempre, si no 
fuere para grandísimo mal suyo; mas el esposo que se 
las da, es poderoso para darle gracia que no las 
pierda. (H. VI, 5, 11). 

Aunque cuando el fuego es grande. por rec::lo que sea, 
el coraz6n dJ.stila. como hace un alquitara. (H. VI, 
6, 8). 

Plega a SU Majestad que muchas veces nos dé esta 
oración, pues ea tan segura y gananciosa, que 
adquirirla no podremos, porque es cosa muy 
eobmnatural; y acaece durar un dia, y anda el alma 
CCJlllO uno que ha bevido wcho, mas no tanto que esté 
enajenado de loe sent:idoo, u un -1.encól.ico, que del 
todo no ha perdido el seso, aas no sale de una cosa 
que se le puso en la JJDaginaclón, ni hay quien le 
saque de ella. (H. VI, 6, 12). 

Hucha más se acuerda de esto que de las mercedes que 
recibe. s1a1do tan grandes cx:m;o las dichas y las que 
están por decir; parece que las lleva un ria 
caudaloso y las trai a ~s ti.empos. Esto de los 
peaidoB está como un cieno, <,P.Je aiempre parece se 
avivan en la memada. y es hartÓ gran auz. (H. VI, 
7, 2). 

Está el alma deseando emplearse toda en amor, y 
querría no entender en otra cosa; m~c :10 podrá 
aunque quiera, porque aunque la voluntad no esté 
lltJerta, está mortecino el fuego que la suele hacer 
quemar, y es menester quien le sople para echar 
calor de si. (H. VI, 7, 8). 

lb:i>o llá.s se acuertla de esto que de las meroedes que 
recibe. simdo tan grandes cxno las dichas y las que 
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están por decir; parece que las lleva un río 
caudaloso y las trai a sus tiempos. Esto de los 
pecados esbi coao un cieno, que siempre parece se 
avivan en la -.da. y es harto gran cruz. (H. VI, 
7, 2). 

Ni es posible que pierda memoria el alma que ha 
recibido tanto de Dios, de muestras de amor tan 
preciosas, porque son vivas centellas para 
encenderla más en el que t:iale a nuestro Sei\or. ( H . 
VI, 7, 11). 

En fin, en la ganancia del alma se ve ser grandi sima 
merced y muy mudio de preciar, y agradece al Sei\or 
que se la da tm sin poderlo merecer, y por nengún 
tesoro ni deleite de la tierra la trocarla. (H. VI, 
B, 5). 

Pues miremos ahcxa .. que es cxxno si en una pieza de 
aro tuviésemos una piedra preciosa de grancllsimo 
valor y virtudes; sabemos certisimo que está allí, 
aunque nunca la hemos visto; mas las virtudes de la 
pi.edra ro nos dejan de aprovedlar, si la traernos con 
nosotras, aunque mulCa la hemos visto, no por eso la 
dejamos de preciar, porque por espirienda hemos 
visto que """ ha sanado de algonas enfermedades para 
que es apropiada, mas no la osamos mirar ni abrir el 
relicario, ni podemos; porque la manera de abrirle 
sólo la sabe cuya es la joya, y aunque nos la prestó 
para que nos aprovechésemos de ella. él se quedó con 
la llave, y como cosa suya abrirá cuando nos la 
c¡u.!sf.ese most:rar, y aun la tomará cuando le parezca. 
como lo hace. (H. VI, 9, 2). 

Pues digamou ahora que quiere alguna vez abrirla de 
presto, por hacer bien a quien la ha prestado. 
Claro está que le será de3pués muy mayor contento, 
cuando se acuerde del admirable resplandor de la 
p100ra, y anai quEdará m;\.s esculpüla en su memoria. 
Pues ansi ac:aere acá cuando nuestro SEñcr es 9&Vido 
de regalar ""1s a esta alma; muéstrale clarameote su 
sac:ratisllla Humanidad de la manera que quiere, u 
a:-=> andava en el mundo o después de resucitado, y 
aunque es con tanta presteza, que lo podriamos 
o:imparar a la de un >:el;\apago, queda tan eaculpido 
en la imaginac!hn esta l.Jlagen gloriosisima, que 
tengo por imposJble quitarse de ella hasta que la 
vea adalde para sin fin la pueda gozar. (H. VI, 9, 
3). 

Mas havéis de ontender que aunque en esto se detenga 
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algün espacio, no se puede estar mirando más que 
estar mirando al sal. y ansi esta vista pasa siempre 
uuy de presto; y no porque su resplandor da pena, 
o:mo el del sol. .. , pcrque su resplandor es como una 
luz infusa y de un sol cubierto de una cosa tan 
delgada, o:imo un diaoante si se pudiera labrar; como 
una holanda parece la vestidura •.• (M. VI, 9, 4). 

Ansi ocmo un bajo labrador está lejos de desear ser 
rey -para::léndale imposible, porque no lo merece-, 
ans.i lo está el hulllilde de ex>sas semejante.s... (H. 
VI, 9, 16). 

Quiero poner una comparación ... para dároslo a 
entender, que aunque estD es ansi y lo olmos muchas 
veces, u no reparamos en ello, u no lo queremos 
entender, porque no parece seria posible ... Hagamos 
ahora aienta que es Dios cxmo una morada u palacio 
lllly grande y herm:>so, y que este palaciD -ocmo digo
es el mesmo Dios. ¿Por ventura puede el pecador, 
para hacer sus maldades, apartarse de ente palacio? 
No par cierto, sino c¡ue dentro, en el mesmo palacio, 
que es el mesmo Dios, pasan las abominaciones y 
deshonestidades y maldades que hacemos los 
pecadores. (M. VI, 9, 3-4). 

Andándose ansi esta alma abrasándose en si mesma, 
acaece muchas veces par un pensamiento muy ligero u 
par una palabra que oye de que se tarda el morir, 
wnir de otra parte ... un golpe, aunque digo golpe; 
mAs agudamente hiere. y no es admde se sienten acá 
las penas ... sino en lo muy honda y íntimo del alma, 
adonde este rayo, que de presto pasa, todo cuanto 
halla de esta tierra de nuestro natural y lo deja 
hecho polvos... (M. VI, 11, 2). 

Siente wwi soledad estraña, porque criatura de toda 
la tierra no la hace caopai\ia -ni creo se la harían 
los del cielo, CXDO no fuese el que ama- antes todo 
la atormenta mAs; vese a:mo una perscna colgada. que 
no asienta en cosa de la tierra, ni al cielo puede 
subir; abrasada con esta sed, y no puede llegar a la 
agua; y no sed que puede sufrir, sino ya en tal 
término que con ninguna se le quitarla, ni quiere 
que se le quite... (H. VI, 11, 5). 

cuando nuestro Sei\cr es servido haver piedad de lo 
que padece y ha padecido par su deseo esta alma, que 
ya espirltuaJ.iente ha tx:aado ¡xr esposa. primero que 
se consuma el matrimcnio espiritual métela en su 
morada.. que es esta séptima. Porque ansi como la 



tiene en el cielo, deve tener en el alma una 
estancia adonde s6lo Su Majestad mora, y digamos, 
otro cielo... (H. VII, 1, 3). 

Tomemos, her•anas, particular cuidado se 
supl.icárselo, y no nos descuidar, que es grandísima 
liaDina rogar por los que estAn en pecado mortal; 
DllY mayor que seria si viésenos un cristiano atadas 
las manos atrás con una fuerte cadena, y él a.marrado 
a un poste y llt.1rlendo de hambre, y no por falta de 
qué coma... (H. VII, 1, 4). 

Y ansi como sentiría este agua una persona que está 
cJes?iidada si la bañasen de presto en el.la, y no lo 
podia dajar de sentir, de la mesma manera. y aun con 
más certidwnbre, se entienden estas operaciones que 
digo. Porque ansi. cx:mo no nos pOO.ria venir un gran 
golpe de agua si no tuviese principio ... ansi se 
entiende claro que hay en lo interior quien arroje 
estas saetas y dé vida a esta vida... (H. VII, 2, 
8). 

Está el Rey en su palacio, y hay muchas guerras en 
su reino y muchas =sas penosas; mas no por eso deja 
de estarse en su puesto. Ansi acá.. Aunque en 
estotras moradas anden muchas baraündas y fieras 
pcnzcñosas y se o<;e el ruido, naide mtra en aquélla 
que la haga quitar de allí ... (H. VII, 2, 14). 

Pasa con tam:a quietud y tan sin ruido todo lo que 
el Sei'lor ap~ aqui el alma y la enseña, que me 
parece es como en la edificación del templo de 
Salomón, adonde no se havia de oír ningún ruido: 
ansi en este templo de Dios, en esta morada suya, 
sólo El y el alma se gozan con grandísimo silencio. 
(H. VII, 3, 11). 

Aqui se dan las aguas a esta cierva que va herida, 
en abundanc:!a. Aqui se deleita en el tabernáculo de 
Dios. Aquí halla la paloma que envió Noé a ver si 
era acabada la tempestad, la oliva. por señal que ha 
hallado tierra firme dentro en las aguas y 
tempestades de este mundo. { M. VII, 3, 13). 

Aimque no se trata de más de siete uoradas, en cada 
una de éstas hay muchas, en lo bajo y alto y a los 
lados, cxn lindos jardines y fuentes y laberintios, 
cosas tan deleitosas, que desearéis deshaceros en 
alabanzas del gran Dios que lo =ió a su imagen y 
semejanza. (H. VII, Ep., 22). 



5.2.3 La alegoria del castillo, con el rey dentro y alegoriias 

colaterales 

Desde el principio de la obra se ve cómo oom.ienza a crearse una 

relación literaria que paulatinamente da forma a la alegoría. 

Antes que pase adelante os quiero decir que 
consideréis qué será ver este castillo tan 
resplandeciente y henooso, esta perla oriental, este 
árbol de vida que está plantado en las mesmas aguas 
de la vida que es Dios. (M. I, 1,. 1). 

De la Concha dice al respecto: 

A partir de los dos núcleos, castillo-perla y 
árbol-aguas, se articula Wl desarrollo alegórico 
~:~~~~j'mente simétrico, aunque el sol está 

Havéis de notar que en estas moradas primeras aun no 
llega casi nada la luz que sale del palacio donde 
est.á el Rey, parque. aunque no están escurecidas y 
negras como cuando el alma está en pecado, está 
esc::urecida en alguna manera para que no la pueda 
ver. (M. I, 2, 14). 

En las segundas moradas, las de la lJ.Jcha contra el mal, continúa 

el núcleo alegórico del castillo: 

12!. 

Aunque otras veces he dicho esto, importa tanto que 
lo torno a ded..r aquí. Es que se acuerde que hay 
regalos en esto que comienza. porque es muy baja 
manera de cana= a labrar un tan precioso y grande 
edifido, y si com1alzan sobre arena, darAn con todo 
en el suelo, nunca acabarán de andar desgustados y 
tentados, porque no Ea1 éstas las moradas adonde se 
llueve la IOallá, están má.s adelante adonde todo sabe 
a lo que quiere un alma parque no quiere sino lo que 
quiere Dios. (M. II, l, 7). 
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El eje semántico de las terceras moradas es el de entrar. El 

vector alegórico sigue siendo el castillo. 

Entrad, entrad, hijas mías, en lo interior pasad 
adelante de vuestras obrillas, que por ser 
c:ri.st:lanas devéis tcxlo eso y mucho más y os basta 
que seAis vasallas de Dios. No queráis tanto que os 
quedéis s1n nada. Mirad los santos que entraron a 
la cámara de este Rey y veréis la diferencia que hay 
entre ellos a nosotros. ( M. III, 1, 6). 

En las cuartas moradas, aunque el vector alegórico sigue siendo 

el castillo, aparecen dos alegorías colaterales: la de dos fuentes 

que se hinchen de agua unida a la imagen de agua de la primera 

morada, y otra, que es el silbo del pastor. 

Estas alegarlas son elementos de los que se vale Teresa para 

explicar la distinción entre contentos "propios de la oración 

meditativa" y "gustos", propios de la oración de quietud. 

Hagamos cuenta. para entenderlo mejor, que vemos dos 
fuen- o::n doo pilas que se hinchen de agua. Que no 
me hallD cosa más a propósito para declarar algunas de 
espiritu que esto de agua, y es, como sé poco y el 
ingenio no ayuda y sa¡ tan amiga de este elemento, que 
le he mirado CXXl Ñ.s advertencia que otras cosas, que 
en todas las que c::rió tan gran Dios, tan sabio, deve 
haber hartos secretos de que nos podemos aprovechar, y 
ans1. lo hacEn loo que lo ent:iEnden.. aunque creo que en 
cada cosita que Dios crió hay más de lo que se 
entiende, aunque sea una hormiguita. 

Estos dos pilones re hinchen de agua de diferentes 
maneras, el lDlO viene de ms ]ajos par mudios arcaduces 
y artific:!os, el otro ~ hecho en el mesmo nacimiento 
del agua y vase hinchefldo sin neugún ruido, y si es el 
manantial caudaloso, como este de que hablamos, después 
de hmdüclo este pilón procede un gran arroyo, ni es 
menester artificio ni se acaba el edificio de los 
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a:cc:aduces, sino ~re está produciendo agua de alll. 
Es la diferencia que la que viene por arcaduces 

es -a mi parecer- los cxntsit<>e que ta>go dicho que se 
sacan con la meditación, porque los t:raP.mos con los 
pensamientos ayudándonos de las criaturas en la 
meditac:ión y cansado el enteldimiento, y como viene, en 
fin o::n nueot:raa diligencias, hace ruido cuando ha de 
haver algún hindu.Jento de provechos que hace en el 
alma, como queda dicho. 

Estotra fuente viene el agua de su mesmo 
nac:im.iento, que es Dios, y ansi coao su Majestad 
quiere, cuando es servido hacer alguna merced 
solm!natural.. produce con grandisima paz y quietud y 
suavidad de lo auy intaior de nosotros mesmos yo no sé 
hacia dónde ni cómo, ni aquel cootento y deleite se 
siente como los de acá en el corazón -digo en su 
principio, que después de todo lo hinche-, vase 
n.vertiendo este agua por todas las moradas y potencias 
hasta llegar a el cuerpo que P= ero dije que comienza 
de Dios y acaba en nosotros, que cierto CClllO verá quien 
lo huviere probado, tOOo hombre esterior go:z:a de este 
gusto y suavidad. (M. IV, 2-2, 3, 4). 

Teresa explica lo que es la ora::!bn de recogimiento volviendo a 

su vector del castillo y echando mano de una alegoria colateral, la 

del pastor con el silva suave. 

llagamos ruenta que estos sentidoo y potencias que ya 
he di.cho, que son la gente del castillo -que es lo 
que he tomada para saber decir algo-, que se han ido 
fuera y andan o::n 9"'lte e>ct:raña, en~ del bim de 
este castillo -que es lo que he tomado para saber 
decir algo-, que se han ido fuera y andan oon gente 
extraña, enemiga del bien de este castillo, dias y 
años, y que ya se han ido, viendo su perdición, 
acercando a él aunque no acaban de estar dentro 
-porque esta CDSt:t.tmbre es recia cosa-. sino no son 
ya traidores y andan alrededor. Visto ya el gran 
Rey, que esta en la morada deste castillo, su buena 
voluntad, P= su gran ~ quiérelos tornar 
a El y a:imo buen pastor, cxn un silbo tan suave, que 
aun casi ellos mesmos no lo entienden, hace que 
cxmozcan su voz y que no anden tan perdidos, sJno 
que se tomen a su morada, y tiene tanta fuerza este 
sllvo del pastor, que desaaparan las cosas 
esterlores en que estavan enajenados, y métense en 



el castillo. (H. IV, 3, 2). 

La Santa expone tales alegorías para explicar que en estas 

OJartas moradas surge = nuevo estilo de vida espiritual. Dios toma 

la iniciativa y el hcabre la vive y experimenta. Explica, mediante 

estas alegarlas, e.l proceso del hanbre que se une a lo sobrenatural, 

a pesar de conservar su propia naturaleza. 

Existe en estas moradas W>a especie de ensandlamiento del alma, 

según nos indica Teresa. Para explicar esto retan.a la alegoria de la 

fuente: 

Ansi como se entiende claro un dilatamiento u 
ensanchamiento en el alma, a manera de como si el agua 
que mana de una fumte no "b.lviese corriente, sino que 
la mesma fuente estuviese labrada de una cosa que 
mientras mAs agua manase más grande se hiciese el 
edifid.o, ansi parece en esta oración y otras muchas 
maravillas que hace Dios en el alma. que la habita y va 
dispuniendo para que quepa todo en ella. ( M. IV, 3, 
9). 

En esta morada empieza la vida propiamente mística del alma. 

Las tres anteriores indicaron la vida ascética, pri.,cipio por donde 

tiene que pasar el alma. para su enaJentro con Dios, como se explicó 

anteriormente. 

En las a.Lartas moradas 9e inició la vida mística: en la morada 

s.:i..gu:ialte, o quintas moradas, se podría decir que se encuentra el 

punto de llegada del proceso ascético. Teresa confesará su 
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impotencia para explicar esto: 

Fuese majar no decir nada t las que faltan, pues no se 
ha de saber qué decir. 

ccntinúa cxn su sistema de alego:tia ra:>.irriendo al cantar de los 

~· El alma del mistioo se encuentra como adormecida. El mal 

que aún podria penetrar en las ruartas .cooradas, no encuentra cabida 

en éstas: 

Ahora me ac:ue.rdo sobre esto que digo de que somos 
parte. de lo que havéis oido que dice la esposa en 
los cantares. "IJ.evóme el Rey a la bodega del vino, 
u metióme", creo que dice. Y no dice que el.la se 
fue. Y cliae también que andava buscando a su Amado, 
por una parte y por otra. Esta entiendo es la 
bodega dende nos quiere meter el Señor, cuando 
quiere y como quiere, mas por diligencias que 
nosotros hagamos, no podemos entrar. Su Majestad 
nos ha de meter y entrar El B1 el antro de nuestra 
alma. ':f para mostrar sus maravillas mejor, no quiere 
que tengamos m ésta más parte de la voluntad que 
del todo se le ha rendido, ni que se le abra la 
puerta de las potencias ':f sentidos, que todos están 
dormidos ... (H. V, 1, 13). 

Introduce enttnces una nueva alegoria, la del gusano de seda, 

para explicar almo la cxiaamlcac::!lm o:n Dios SUZ1Je de la donación del 

hombre y de un incondicional rendimiento a su voluntad: 

'ia havréis oído sus marav.ill.as en c:ómo se cría la 
seda. que sólo El pudo harer semejante invención, ':f 
cómo de una sinrlente que es a manera de granos de 
pimienta. pequei'\os (que yo nunca la he visto, sino 
oído, y ansi si algo fuere torcido no es mía la 
C>llpa), cxn el calor en comenzando a haver hoja en 
los morales, comienza esta simiente a vivir, que 
hasta que hay este mantenimimto de que se sust>ootan 
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se est<i nuerta, y a::n hojas de JD:lCal. se crian, hasta 
que después de grandes les ponen unas ramillas, y 
allí a:n las boquillas van de si mesmos hilando la 
seda y hacen unos c:apudllllos nuy apretados, adonde 
se enc:ierran, y acaba este gusano, que es grande y 
feo, y sale del mesmo capucho una mariposica blanca 
muy graciosa. (M, v, 2, 2). 

Cristo es la morada y se le puede fabricar para meterse en 

ella. Esto lo dice la Santa para explicar la unión con Dios. 

Pues crecido este gusano -que es lo que en los 
principios queda dicho de esto que he escrito-. 
o:xnienza a labrar la seda y edificar la casa adonde 
ha de morir. Esta casa queaia dar a entender aquí, 
que es Cristo. (M. V, 2. 4). 

En estas moradas la Santa indica ruál es el verdadero valor de 

los fenómenos sobrenaturales: 

Paréceme que queda algo eso.ira. cx:n cuanto he dicho, 
esta morada. Pues hay tanta ganancia de entrar en 
ella. bien será que no parezca quedan sin esperanza 
a los que el Sei\or no da cosas tan sobrenaturales, 
pues la verdadera wúl>n se puede muy bien alcanzar 
-CXlll el favor de nuestro Sei\or- si nosotros nos 
e¡farzatOClS a procurarlo o:n no tener voluntad, sino 
atada cx:n lo que fuere la voluntad de Dios. (H. V, 
3, 3). 

sea unión cx:n efectos sobrenaturales o no, lo importante es la 

aderuación ina:ndic:lonal del holllbre. Dice la Santa que Dios exige la 

dcnac:ión del h.cxlJbre. Esto lo explica con la alegoría del gusano de 

seda, de la siguiente manera: 

Has advertid mucho, hijas, que es necesario que 
muera el gusano, y más a costa vuestra, porque 
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ac:ulli ayuda mucho para lllOtir el verse en vida tan 
nueva, acá es menester que, viviendo en ésta, le 
matemos noeotras. Yo os cxnfieso que será a mucho o 
mfls trabajo, mas su precio se tiene.. ansí será mayor 
el galardón si salís con victoria, mas de ser 
posible no hay que dudar, co•o lo sea la unión 
vetdaderamente a:n la voluntad de Dios. Esta es la 
uni6n que toda mi vida he deseado. Esta es la que 
pido siempre a nuestro Señor y la que estA más clara 
y sigura. (M, V, 3, 5). 

En las sextas moradas se intensifican las gracias místicas. 

Teresa regresa al vector alegórico del castillo: 

Pues t:ocnando a lo que decía manda cl esposo cerrar 
las puertas de las moradas, y aun las del castillo y 
cerca. que en queriendo arrebatar esta alma, se le 
quita el huelgo de manera que, aunque dure un 
poquito más algunas veces los otros sentidos, en 
ninguna manera puede hablar, aunque otras veces todo 
se quita de presto, y se enfrían las manos y el 
aierpo de manera que no parece tiene alma, ni se 
entimde algunas veces si echa el huelgo. (M. VI, 
4, 3). 

La CDttll..1llicacn o::n Dios en estas moradas se realiza en lo más 

profundo del hombre. Aquí el hombre no puede evitar e<lfrentarse con 

la aa:::i6n divina. A pesar de ser éste un periodo de cx:xm.uú.c:ación con 

Dios, es profundamente dolcxroso. Para expli.carlo, Teresa vuelve a la 

alegoría de la mariposa: 

En fin, no acaba esta mariposica de hallar asiento 
que dure. Antes como anda el alma tan tierna del 
amor, OJa1quiera ocasión que sea para encender mAs 
este fuego la hace volar, y ansi en esta morada son 
nuy continuos los arrobamientos, sin haver remedio 
de eecusarloe, aunque sea en público, y luego las 
persecuciones y murmuraciones, que aunque ella 
quiera estar sin temores, no la dejan, porque son 
DJChas las pem:nas que se le ~. sobre todo los 
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confesores. (M. VI, 6, 1). 

Nuestra autora continúa con la alegoría de la mariposa, pero 

metamorfoseando ya el gusano, vemos a ésta con el esposo. 

Coo estas CXJSaS di.chas de trabajos y las demás, ¿qué 
sosiego puede traer la pobre mariposica7 Todo es 
para ÉS desear gozar a el Esposo. Y Su Majestad, 
Cl'.llDO quien conoce nuestra flaqueza, vala habilitando 
con estas CXJSaS y otras muchas, para que tenga ánimo 
de juntarse con tan gran Señor y tomarle por 
Esposo. (H. VI, 4, 7). 

Reencx:ntramos luego la alegoría de la mariposa, en las mismas 

sextas moradas, presente de la siguiente manera: 

Si habrán bastado todas estas mercedes que ha hecho 
el Esposo a el alma para que la palomilla u 
mariposilla esté satisfecha (no penséis que la tengo 
olvidada), y haga as.ialto a donde ha de morir. (M. 
VI, 11, 1). 

Vuelve Teresa a la alegoria que iniciara en las cuartas moradas, 

sobre la fuente, pero ahora la maneja de otro modo para indicar una 

nueva unión con Dios: 

No parece sino que aquel pilar de agua, que dijimos 
-creo era en la cuarta morada, que no me acuerdo 
blm- que con tanta suavidad y mansedumbre -digo sin 
ningün movimiento- se henchía. Aquí desató este 
gran Dios, que detiene los manantiales de las aguas 
y no deja salir la mar de sus términos, los 
manantiales por donde venian a este pilar de el 
agua. y con un impero grande se levanta una ola tan 
poderosa que sube a lo alto esta naveci.ca de nuestra 
alma.. Y ansi. como no puede una nave. ni es poderoso 
el piloto ni todos los que la goviernan, para que 
las olas, si vienBl con furia, la dejen estar donde 
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quieren. muy •enos puede lo interior del alma 
c!et8ierse en dende quJ.ere. ni hacer que sus sentidos 
ni potencias hagan mAs de lo que les tiene mandado, 
que lo esterior no se hace aqu.i caso de ello. (H. 
VI, 5, 3). 

Igualmalte ~a la alegoría del pastor con su silbo, pero 

de una manera distinta: 

Deshaciéndalle estoy hermanas, por daros a entender 
esta a¡>eracitln de amor, y no sé cómo, porque parece 
oosa a:ntraria dar a entender el Amado claramente 
que está con el alma, y parece que la llama con una 
seña tan cierta que no se puede dudar, y un silbo 
tan penetrativo para entenderle el alma que no le 
puede dejar de oir. porque no parece sino que en 
hablando el Esposo, que está en la séptima morada, 
por esta manera -que no es habla fonnada- toda la 
gente que está en las otras no se osan bullir, ni 
sentidos ni ~:lnaci6n ni potencias. (H. VI, 2, 
2). 

La razón principal de que la alegoría anterior tenga otro giro 

es que en estas moradas se da la unión del alma con Dios. La 

comunicaci.6n con Dios se sitúa en lo muy inte::ior del hcmbJ:e. Coge y 

domina tcxio el ser del hanbre. La comunicación divina es dolorosa 

para el alma. Periodo de tensión, de comu.nicaci6n y de vida interior 

ardiente en tomo de Dios. La a!.egari a de la mariposa vuelve a dar a 

la Santa la pauta para sus explicaciones: 

¡Oh pobre mariposilla,. atada cxn tantas cadenas. que 
no te dejan volar lo que querrias! Havedla lástima, 
mi Dios. Ordenad ya de manera que ella pueda 
a.unplir en algo sus dese.os, para vueatra honra y 
gloria. (H. VI, 6, 4).· 



Existe una activísima polarización en Dios. Hasta ansJ.a.s de 

morir. Desas:lmientD de todo. Ruptura con todo. Desarraigo de si . 

El hoabre paree.e como pasivo, pero engendra la más potente 

actividad. La gracia mistica exige, motiva y alienta la fidelidad 

perscnal. Las sextas --=00B.a aan de luz y ena11=aaiento. Del final 

de éstas al comienzo de las últimas oscila Santa Teresa entre la 

imagen de Dios hecho palacio donde mora el alma. 

Hagamos ahora ruenta que es Dios CCIDO una morada u 
palacio muy grande y hermoso, y que este palacio 
-a:mK:l digo- es el mesno Dios. ¿Por ventura puede el 
p<n>dor, para hacer sus maldades, apartarse de este 
palacio? No por cierto, sino que dentro, en el 
mesmo palacio, que es el mesmo Dios, pasan las 
abominaciones y deshonestidades y maldades que 
hacemos los pecadores. (H. VI, 10, 4). 

Y la del alma como estancia intima en la que Dios habita: 

Parece que quiere aquí la divina Majestad disponer 
el alma para más con esta adairable compañia, porque 
estA claro que serA bien ayudada para en todo ir 
adelante en la perfecc:ión y perder el temor que 
traía algunas veces de las demás mercedes que la 
hacia, CDlXl queda dicho. Y ansi fue. que en todo se 
hallava llllrjarada, y le parecia que -por trabajos y 
negocios que tuvie9e- lo esencial de su alma jamAs 
se .,.na de aquel apo!OESrto, de ~ que en alguna 
manera le parecia havia división en su alma, y 
andando a:n grandes trabajos y cx:upac:lmes que no le 
puede tener compaiiia. (H. VII, 1, 1). 

La autora retoma entonces la alegoria btl.sica en las séptimas 

moradas, volviendo al castillo: 
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Y esto se art:lende majar, OlalUlo anda el tielllpo, por 
los efectos, porque se entiende claro, por unas 
secretas aspiraciones, ser Dios el que da vida a 
nuestra alaa, muy muchas veces tan vivas, que en 
ninguna llilll<'lta se puede dudar, pacque las siatte suy 
bien el at.a,. amque no se saben decir, aa.s que es 
tanto este aentiadarto, que producen algunas veces 
tmas palabras reg-aladas, que parece no se pueden 
esalSilI' de decir. ¡Oh, vida de mi vida y sustento 
que ., sustattasl, y CX>BaS de esta manera. porque de 
aquellos pechos divinos, adonde parece esU Dios 
sieapre sustentando el alaa, salen unos rayos de 
ledie que tnda la gente del castillo conhorta, que 
pamce quiere el 88\or que gocen de alguna ma>era de 
lo mucho que goza el alma, y que de aquel río 
caudaloso, adonde se consumió esta fontecita 
pequei\a, salga algunas veces un golpe de aquel agua 
para susteltar los qua en lo a:u:poral han de servir 
a estos dos desposados. (M. VII, 3, 7). 

Quien escribe es una mística que jamás olvida la pedagogía, de 

ahi que vuelva a ligar ideas que expone en las primeras aoradas. 

No havéi s de sttalder, hermanas que siempre en un 
ser estás estos ef,,,,,_ que he dicho en estas almas 
-que por eso adonde se me acuerda, digo lo 
ordinar.lo-, que algunas ""°"" las deja nuertro Señor 
en su natural, y no parece sino que entonces se 
juntan todas las cosas ponzoi\osas del arrabal y 
m:radas de este castillo, para vengarse de ellas por 
el tie•po que no las pueden haber en manos. 

Verdad es que dura paco -w1 dia lo más u poco 
más- y en este gran alboroto, que procede lo 
ordinario de alguna ocasión se ve lo que gana el 
alma. (H. VII, 4, 1). 

Recurre nuevamente al vector alegórico del castillo. para 

recordar que éste debe estar sobre buenos cimientos. 

l\nS1 que. hermanas, para que lleve buenos cimientos, 
procurad ser la menor de todas y esclava suya, 
mirando cómo u por donde la podéis hacer placer y 
servir, pues lo que hicieres en este caso, hacéis 
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más por vos que por ellas, pwrlendo piedras tan 
firmes que no se os caya el castillo. (M. Vll, 4, 
12). 

Vuelve a la alegrorla que .iniciara en las quintas moradas, sobre 

la bodega a la que el esposo ha llevado a su amada. pero ahora a:11 un 

nuevo tono d02 unión con el amado: 

Es auy cierto que, aun de la que a ella allí se le 
pega,. acude a todos los que están en el castillo, y 
aun el mesmo OJeq>O, que parece muchas veces no se 
si.ente. Sino, esforzado c:::cn el esfuerzo que tiene 
el alma 1-iB>do dP..l vino de em:a bodega adonde la 
ha traido su Esposo y no la deja salir, redunda en 
el flaco cueqio, como acá el manjar que se pone en 
el estómago da fuerza a la cabeza y a todo él. 'i 
ansi tiene harta mala ventura mientras vive, porque, 
D.ld1o que haga. es DJd1o más la fuerza interior y la 
guerra que se le da, que todo parece nonada. (H. 
VII, 4, 12). 

En estas amadas el panorama y la realización están llenos por 

las perscnas de Dios Trino. El mat:rino1io espiritual es un estado en 

el que el espíritu del alllla queda uno hedlo cxn Dios. Teresa explica 

su experlencia a:11 una craparacl.6n sin salirse del vector aleg6ri= 

del castillo. 

Quiere ya nuestro buen Dios quitarla las escamas de 
loe ojos, y que vea y entienda algo de la merced que 
-aunque es por una aanera extraña, y metida en 
aquel.la 1110ra- da por viBi6n intelectual, por cierta 
__,. de i:q>""""'1tac:ln de la W!<"dad, se le muestra 
la santísima Trinidad, tcx1as tres personas, con una 
1nflamación que primero viene a su espi r itu a manera 
de una nube de grandi sima clarl.dad, y estas persooas 
diBthrta8, y par una noticia adairable que se da a 
el alma, entiende ocn grandis l.aa verdad ser todas 
tres Pealalas una sustancia y un poder y un saber y 
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un salo Dios, de manera que lo que tenemos por fe, 
allí lo entl.mde el alma -pode111os decir- por vista, 
aunque no es vista con los ojos del cuerpo ni del 
al.aa, porque no es visión imaginaria. (H. VII, 1, 
6). 

Teresa vuelve. acto seguido, a Ja alegoria de la mariposa que 

inicl=a en las quintas mor:-adas, para explicar que la vida del alma 

de una persona en las séptimas moradas es Cristo. 

Ansi. me parece puede decir aqui el. alma, porque es 
adonde Ja mar1posil.la que hesoos dicho, muere, y con 
grandisimo gozo, porque su vida ya es Cristo. (H. 
VII, 2, 6). 

En estas moradas existe un gran silencio y quietud del ser en 

medio de dificultades. Para explicar este estado del alma Teresa 

vuelve a la alegoría del castillo: 

Esta el Rey en su palacio, y hay mudlas guerras en 
su reino y michas cosas penosas, mas no por eso deja 
de estarse en su pues·to. Ansí acá aunque en 
estotras moradas anden muchas baraúndas y fieras 
ponzcilosas y se oye el ruido, naide Brt:ra en aquélla 
que la haga quitar de alll, ni las cosas que oye, 
aunque le dan alguna pena, no es de manera que la 
albcxoten y quitol Ja paz, parque las pasiones están 
ya vencidas, de suerte que han miedo de entrar alli , 
porque salen más rendidas. (H. VII, 2, 14). 

La unilm de Dios, en Ja cual es espi r itu del alma queda hecho 

uno a:n EL se realiza en una unión permanente y estable, a pesar de 

que en algunos momentos las potencias estén agit.adas, el alma siempre 

está en paz. Teresa explica esta unión con tres alegorías muy 

bellas: 



Digamos que sea la unión como si dos velas de cera 
se juntaaell tlm. m estremo, que toda la luez fuese 
una. u que el pabilo y la luz y la cera es todo uno, 
mas después b.lal se puede apartar la una vela de la 
otra y quedan en dos velas, u el pabilo de la cera. 

llcá es ccmo si cayendo agua del cielo en un rio u 
fuentle. ada>de queda hecho todo agua. que no podrán 
ya dividir ni apartar cuál es el agua del rio u lo 
que cayó del cielo, o romo si un arroiCXJ pequeño 
entra en el mar, no havrá remedio de apartarse, u 
amo el en una pieza estuviesen dos ventanas por 
dende Entrase gran luz, aunque entra dividida, se 
hace todo una luz. (M. VII, 2, 6). 

En las séptimas moradas Teresa habla de un matrimaúD espiritual 

y explica la diferencia entre el desposorio de las sextas moradas y 

el matrimonio de estas últimas, que es como la que hay entre dos 

desposados a los que ya no es posible apartar. 

Por esa anquista de Dios al hombre, éste se abre a sus hermanos 

en una expansión máxima, ya que se ha realizado en él la total 

interior:izaci6n. Toda la alegoria nupcial tiene su eje hacia aquel 

centro descrito en las pri•eras moradas. 

l\dal.de pasan las cosas d~ mucho secreto entre Díos y 
el alma. (M. I, l, 3). 

En estas últimas moradas la Santa vuelve al centro del castillo, 

pero de una manera distinta. de acuerdo con la experiencia de esta 

morada. En estas moradas el h<mbre ha sido totalmente cooquistado 

por Dios. El alma percibe el fruto de esta unión. 

Y ansi amo ssrt:irla este agua una persona que está 
dea:l1fdada si la bañasm de presto en ella, y no lo 
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podria dajar de sentir, de la mesaa 11anera, y aun 
<Xlll 8's certldumiJre. ,.. ent:IB1dm estas operacla>es 
que digo. Pa:que ans!. a:mo no nos podria venir un 
gran golpe de agua si no tuviese pdncipio -como he 
dicho-, ansi se entiende claro que hay en lo 
Jnter.la: quim aa:oje estas saetas y dé vida a esta 
vida, y que hay llOI. de dende procede una gran luz, 
que se envia a las potencias, de lo interior del 
alaa. El.la -como he di.cho- no se suda de aquel 
C8l1:m ni se le pierde la paz, porque el mesmo que 
la dio a los Apóstoles, aiar>do estavan juntos, se la 
puede dar a ella. (M. VII, 2, B). 

5.3 Funci6n de la alegoría en las Moradas del Cast:Ulo Interior 

Si nos resoantamos al OJrSO de la histm:ia de las concepciones sobre 

la natw:al.eza y la función de la literatura se puede retroceder a una 

época en que la literatura, la filosofia yla realigibn coexistían sin 

diferenciación neta. 

René Wellek y Austin Warren en su teoria literaria dicen. 

Cuando una obra literaria funciona bien, las dos 
notas de placer y utilidad no sólo deben coexistir, 
sino además fundhse. El placer de laliteratura se 
da en un nivel gupe.rior, podría compararse a una 
contemplación. 

Las hipótesis de llellek y llaneo. son que la literatura ni 

estimula, ni debe estimular las emociones. Las emociones 

represertadas en liiEratura no son las mismas que las emociones de 

"la vida real" ni para el escd:tor ni para el lect:or, son recordadas 

traDquilamente, eat:6.n expresadas, es decir liberadas por análisis, 

son las sensaciones de las emociones, las percepciones de las 
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emociones. 

La utilidad c:audste en la seriedad, el carActer instructivo de 

la literatura, que es una aerledad planoentera. No es la seriedad de 

un deber que hay que OJ.q>lir o de una leo::ión que hay que aprender, 

sino una seriedad estética, una seriedad de percepción. 

El artista respoosable, 9E!gÜn well.ek y warren, no quiere mezclar 

la emoción y el pensar, la sensibilidad y la intelección, la 

sinceridad de sentimiento con la adecuaci6n de experiencia y la 

reflexión. 

De la ñmc:ibn que en si misma tiene la literatura partiré para 

anali.7.ar la funclón de la alegoría teresiana en las Moradas del 

castil.lo interior. 

La alegoría teresiana, rica en imágenes y símiles, va 

a:nformando mediante la imagen de castillo como vector alegórico una 

obra que causa placer con una evidente seriedad y un carácter 

instructivo~ 

La alegoría en esta obra tiene, además, una intencionalidad 

educ;at:iva que está ligada cm su función. Daniel Prieto dice desde 

el punto de vista de la comunicación: 
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Dado que en txxlo acto de amamicaci6n, del lado del 
emisor, hay siempre una determinada intención, 

~0~ua.;cf~~~equ~t~~l~~~d:~~gor en el 

En el caso de la alegoría teresiana su intencionalidad es 

eminentemente educativa. Para ello reresa no establece ninguna regla 

que permita l.Ul8 cxxlfftraclón rígida. Sus mensajes se presentan para 

ser interpretados bajo diferentes ángulos y puntos de vista. 

La utilidad didáctica que tiene la obra Moradas del castillo 

interior se da pdnclpalmente en el mundo de las letras mieticas, en 

el de la investigac:l6n metafisica y en la teologia ascético-mistica. 

Pero lo que más llama la ate>c:!bn de esa obra es la experiencia que 

vive su autora y cómo la transmite. 

La intenc:ión educativa en las abras llterar:i.as la encontramos ya 

desde el Arcipreste de Hita, si nos :resnontamos a los ailos 1280-1350. 

El autor de la epopeya cómica que es el Libro de buen amor 

enriquec:i6, nutriéndalas en la fuente popular, las formas expresivas 

del verso castellano. Es el poeta más personal de la Edad Media 

española. 

Juntx> al Arcipreste de Hita están las cbras de don Juan Manuel, 

de las cuales la má.s famosa es El conde Lucanor. Dice J. Oliver 

Asin: 



Huy declaradamente. en guisa de todo home que buen 
en~ haya et volun?ad de lo aprender, que 
lo podrá bien entender. 

Para Jndlcar la litera:dedad de ambos, junto con su tendencia 

educativa, dice Pelayo: 

Den .Juan Manuel fue el primer escritor de nuestra 
Edad Hedía que tuvo estilo en prosa, CX>mo fue el 
e~~!~~tf'ste de Hita el primero que lo tuvo en 

Más cercano a Santa Teresa y en la misma línea literaria 

didActlca se eno.ientra .Juan Luis Vives (1492-1540). Tenia un gran 

temperamento de pedagogo dedicado a las ramas de la filosofía y la 

filología. 

También Vives tiene un entronque con la filosofía de Platón, 

aunque su equilibrio entre idealismo y aristotelismo hace pensar, más 

que en los neoplatónicos, en el eclecticismo armónico. 

El sentido armónico del Humanismo ofrece en los místicos el 

sentido de fusión del •undo antiguo con el cristiano. 

Farinelli dec:ia con razón que en el Renacimiento hispano 

El 01.iapo pagano puede "itvir alllgre y paci ficamente 
al paraíso cristiano. 

Santa Teresa es ajena a este mundo de la didáctica. Sin 
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embargo, el hecho de que sea la ºcronista de las hazañas de Dios" 

permite que Henéndez Pida! diga de ella: 

No queda inferior Santa Teresa a Lepe de Vega, el 
gran maestro, en hallar noYedad y sentido simbólico 
en loe similes tomados de las menudas ocurrencias de 
lo cxrt:idiano. Involuntaria.mente, la Santa, con su 
renuncia a lo libresco, hace de su •estilo de 
ermitai\os' t.m estilo de arte muy personal, y aWlque 
quiere evitar toda gala en el esI6ibir, es una 
singular escritora de imágenes. 

5.4 Funck:nali.dad actual de la obra Horadas del Castillo Interior 

En la actualidad, grandes conocedores de la vida mística y de la 

espiritualidad carmelitana aluden al libro de las Moradas del 

castl1lo Intericx de santa Teresa. Lo mend.cnan ex>mo su obra magna .. 

lo aprecian y admiran cano un tratado de vida mística. Es común el 

ver que esta obra es utilizada para la exposición o tratados 

espirituales. 

Hay dos maestros que me gustarla estudiar de una forma 

especial: W\O es Tomás Alvarez, gran maestro de vida espiritual y 

profundo a:nocedor de la obra de santa Teresa. Este gran expositor y 

maestro hace una clasificación del prcx:::eso del alma hasta su unión 

cxn Dios m una forma gráfica y clara, tomando como pauta la unión 

que Teresa quiso dar a entmder. Este autor se centra en la imagen 

del gusano de seda y sin perder de vista el punto personal de la 

autora, él hace su propia si.ntesis. Desarrolla la alegoría del 



gusano de seda y la interpreta de la siguiente manera: 

FASES 

El gusano grande y feo que 
se nutre y arrastra a ras de Tierra. 

La reclusión del gusano en 
el capullo con las boquillas que 
van d~ si mismos hilando la seda 
y hacen unos capuchillos muy 
apretados adonde se encierran. 

Muerte de la crisálida y 
nacimiento de la mariposa dentro 
del capullo, unión de Cristo y 
vida nueva. 

Vida libre y vida nueva 
de la mariposa. 

MORADAS 

I-III 

IV 

V 

VI-VII 

142. 

Este autor retoma también la alegoría de la unión con Dios en 

tres tiempos que él llama símbolo de realidad. 

FASES 

"Vistasº 
"Desposorio'' 
11 Hatrimonio" 

MORADA 

V 
VI 
VII 

Aquí notamos claramente la forma en la que este autor, 

valiéndose del estilo de la autora, esto es, a base de imágenes 

alegóricas, hace su propio ~. logrando el fin que se propone, 

al igual que la autora del libro, dar a conocer en forma sencilla y 

clara e.l proceso de la unión con Dios.11 

otro maestro de la vida espiritual, conocido por sus estudios 
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profundos del proceso del alma hasta la unión con Dios es Rafael 

Checa, renombrado consejero espiritual en México y reconocido 

nmdialmente par su sabiduría espiritual y conocimiento intelectual. 

Autor de varios libros, entre ellos, Orar es amar y La oración 

cristiana. 

Cal maest:ria de en.idito, aoostumbra enseñar a sus alumnos el 

proceso que indica Santa Teresa en su tratado espiritual, en tres 

sesiones de tres dias, las cuales denomina "jornadas de 

contemplación". 

La primer jornada consiste en explicar las tres primeras 

moradas. Pareciera que se pCXle de acuerdo con el autor antes 

esbJdiado, Tomás Alvarez, y expaie también para sus explicaciones la 

imagen del gusano de seda. pero a:n diferente sesgo. En las primeras 

moradas él cx::dncide CXJn que el gusano se arrastra, aunque ya en los 

albares de las terceras moradas lo interpreta como el gusano que se 

sube al árbol. detalle que no manifiesta el maestro Tomás Alvarez. 

Las segundas jamadas cxnsisten en explicar el comienzo de las 

moradas misticas, son las cuartas y las quintas. Aqui el maestro 

a:ntinúa echando mano de la alegaría del gusano de seda y lo maneja 

dic::iendo que en las o.iartas moradas el gusano forma su capullo y se 

encierra. En las quintas rompe el capullo y queda libre. 



Por último, en las terceras jornadas de contemplación, el 

maestro Rafael Che.ca lleva a sus alumnos al encuentro con la 

Divlnidad, lo mismo que haría Santa Teresa en su é¡>=a. El agrega en 

estas últimas mcxadas algo que Tomás Alvarez no hace y es el tomar en 

0.tenta al gusano cano una mariposilla que entre la vida y comienza a 

morir, esto en la sexta morada; y en la séptima. la mariposilla que 

muere y resucita con Cristo. 

Este autor y maestro, además de desarrollar la alegoría del 

gusano de seda en forma elooJente y atractiva. tiene la agudeza 

intelectual para hacer un detallado estudio de cada morada, la que 

subtitula en forma especial. 

Primera morada-búsqueda 

Segunda morada-búsqueda 

Tercera morada-acercamiento 

Cuarta morada-encuentro 

Quinta morada-compenetración 

Sexta morada-desposorio espiritual 

Séptima morada-matrimonio espiritual 

Examina todos los procesos que marca Teresa de Avila en su 

tratado y él los sintetiza y agrupa segün corresponde a cada tema; 

asi tenemos que revisar cuidadosamente cada morada. 
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Al hablar de araci.6n nos explica que: En las primeras moradas 

la oración es vocal; en las segi.m.das, meditación o reflexión; en las 

terceras, recogimiento activo-atención amorosa a Dios; en las 

ruartas, recog!J11ienta pasiva (quietud); en las quintas, oración de 

unión; en las sextas, oración de desposorio espiritual, y en las 

séptimas moradas, oración de unión transformante. 

Utiliza el misma sJ.tjana al hablar de renuncia, del pecada y del 

amar. (Véase la gráfica anexa sobre el proceso de crecimiento del 

hombre en Cristo).12 

Estos estudios sobre la doctrina teresiana demuestran la 

vigencia y actualidad del tratada de vida espiritual de Santa Teresa, 

ya que es útil no sólo para el mundo de las letras, sino para el de 

los teólogos y los estudiosos del proceso místico. 

P= última quisiera que na se perdiera de vista la utilidad de 

la alegarla y su función. Nótense las maestras antes estudiadas y la 

forma como utilizan la del gusano de seda. 
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CONCLUSIONES 

Es ~ tanar en aiEnta los antecedentes históri=-culturales 

de una obra literaria para poder comprenderla en su época y la 

vigencia que tiene en la época actual. Asimismo, es importante 

conocer al autor de la misma y su personalidad. 

La trascendmc:fa que time Teresa de Cepeda y Ahumada dentro de 

la arden de los Cal:melitas trasciende hasta la época actual, ya que 

es reformadora de ella. 

Para o::riocer a Teresa de Cepeda y Ahumada es muy importante 

saber acerca del arte, la literatura y la España de su épcx:a, pero 

prin~ sabre la EnSBllanza y la didáct:!ca, ya que la obra que 

analizamos es eminentemente didáctica. 

El panorama general de la mistice española del siglo XVI es muy 

iq>artante para ubicar a la autora del libro que aqui se analiza, ya 

que es una mistic:a. del siglo XVI, que pasa a la historia como dcx:tora 

de la Iglesia Católica. 

Teresa de cepeda y Ahumada es autora de varios libros, pero su 



obra magna es la analizada en esta tesis, Horadas del Castillo 

Interlar. En todas sus obras destac:a eximo Wla gran escritora. aunque 

su estila es sencillo, ermitaña y sin rebuscamientos. 

La obra de Santa Teresa com.mica toda una experiencia mistica. 

Se eleva, pero sin dejar de tocar la tierra; es realista y a la vez 

original, sencilla y familiar. 

Encuentro lógico que una persona que quiere transmitir 

experiencias que na son a nivel sensorial, utilice un lenguaje 

alegório:J y admiro la riqueza Uoaginativa que utiliza Santa Teresa en 

la obra literaria mística, Horadas del Castillo Interior. 

Aunque se tengan puntas de vista diferentes respecto de la 

función de la alegarla. co:l.ncldo con Víctor G. de la Concha en que, 

al menos en la obra Moradas del Castillo Interior, la alegoria 

teresiana es utilizada coma recurso estético y sumamente útil. 

caracterUada por la riqueza de .l.mAgenes y la utilización del simil, 

la alegorta t:ere:siana pasa, a lli parecer, como un recurso original, 

no sólo ütil y estétiCJJ, digno de ser tomado en cuenta por el mundo 

de las letras españolas. 

La función que realiza la alegoria teresiana en la abra de 

Horadas del Castillo Interior es eminentemente didi\ctica. Algunos 

~ de esta época tLmen este enfoque. El arte culto de la Edad 
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Media ofrece una clara orientación pedagógica. Merced a esta 

conoepcl6n unitaria, el contenido ideológico-moral de las obras, 

presta para el autor un interés ImJcho más elevado que la expresión 

poética. ya que sólo ve en éste un mero artificio destinado a hacer 

más asequibles las verdades que encierra La belleza no interesa por 

si misma. 

La funcionalidad y vigencia actual de la obra Moradas del 

Castillo Inted.ar se puede estudiar en autores que explican no sólo 

el cx:ntenido de la abra, sino también la forma, utilizando la belleza 

imaginativa y la expresión literaria de la Santaz. Entre estas 

perscnas encxntramos a dos grandes maestros de la vida espiritual, 

TomAs Alvarez y Rafael Checa. quienes m forma prActica y amena, tal 

ex>mo lo hizo Teresa de Cepeda y Ahumada, enseñan los grandes 

misterios de la vida espiritual. 

Ccncluimos que Teresa de Cepeda y Ahumada es una gran escritora 

mística del siglo XVI. Su forma ermitaña y poco libresca de 

escribir, muestra cómo un escritor, con sólo la espontaneidad de la 

belleza imag1.nativa, puede causar placer estético en su obra 

literaria y cx:n su profundidad alcanzar los misterios ocultos de la 

vida espiritual. de tal manera que su abra pasa a formar parte de las 

bibliotecas de los hoobres de letras y de los sabios conocedores del 

campo de la mística. 
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